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PERSONAJES  ACTORES 

DELFITA Seta.  Pino. 

PACA Palou. 

CRIOLLA  1.a Sea.    Solee. 

ídem  2.a Torees. 

ídem  3.a Seta.  Valdemobo. 

ídem  4.a Amoeós 

ENGRACIA Sea.    Vidal. 

DOÑA  CARMELA Rodeígüez. 

PRÓSPERO Se.       Caereras. 

MAGÍN  FÜRCADELLES Moncayo. 

LIBORIO Manzano. 

EL  GENERAL  CHITO  REDON- 
DO   RUIZ  DE  AEANa. 

VALENTÍN ) 

CRIOLLO  10 i  ^^^^«^  ^^^^«=^- 

DOMINGO Caebión. 

SINDULFO García  Valeeo. 

SOLDADO  l.o Goedillo. 

ÍDEM   2.0 SOBIANO. 

UN  INSPECTOR Sánchez. 

CRIOLLO  2  o . 

OFICIAL  2.0 •. (  ^^''^''^' 

UN  CHICO , , . .  Niño   Zabaleta. 

Dos  guardias,  amazonas,  voluntarias  y  soldados  de  una 
república  imaginaria  de  América 


La  acción  del  primer  cuadro  en  Madrid;  el  segundo  en  alta  mar, 
V  el  tercero  en  América 


Para  esta  obra  se  han  pintado  dos  decoraciones  por  el  escenógrafo 
Sr.  Martínez  Gari. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

DECaRACIÓ!^ 

Interior  de  una  sombrerería  modesta,  situada  en  los  barrios  bajos. 
Al  foro,  puerta  de  cristales  que  da  á  la  calle,  en  los  cuales  se  lee: 
SOMBEEREKÍA  DE  PÉREZ,  y  á  ambos  lados,  escaparates  llenos  de 
gorras  y  sombreros  de  diversas  formas,  colocados  ordenadamente, 
unos  en  pies  de  madera  y  otros  en  pequeños  estantes  laterales. 
En  el  interior  de  la  tienda,  en  los  términos  de  la  derecha,  puer- 
tas practicables  en  primero  y  segundo  término,  que  conducen  á 
las  habitaciones  de  la  familia  del  sombrerero  y  que  estarán  cu- 
biertas, por  cortinas  de  reps.  Delante  de  estas  puertas  una  mesa 
grande  mostrador  con  tablero  abajo,  llena  de  cajas  con  sombreros 
de  distintas  formas  y  colores;  en  la  parte  del  foro,  varias  cajas 
formando  piladn.  En  los  términos  de  la  izquierda,  en  primer  tér- 
mino y  colgado  en  la  pared,  un  espejo  grande  con  marco  negro  y 
bajo  él  una  banqueta  larga  encarnada;  en  el  segundo,  puerta  que 
conduce  á  los  talleres,  cubierta  con  cortina,  que  hace  juego  con 
las  otras  y  delante  un  mostrador  de  trabajo,  lo  suficiente  alto  que 
pueda  ocultarse  bajo  él,  una  persona;  sobre  el  mostrador,  plan- 
chas, hornillo,  moldes  de  madera,  para  planchar  sómbrelos,  tro- 
zos de  badana,  forros,  tijeras  y  demás  útiles  de  trabajo.  En  el  cen- 
tro de  la  escena,  un  velador  con  tapete  del  mismo  color  que  las 
cortinas  y  sobre  él  cepillos,  periódicos  y  un  conformador.  Repar- 
tidos por  la  escena,  armarios  cerrados  que  figuran  que  contienen 
sombreros  y  anuncios  de  diferentes  marcas  y  fábricas  de  sombre- 
ros. Sillas  de  Viena,  curvadas,  repartidas  convenientemente.  Ea 
de  día. 
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ESCENA  PRIMERA 

SILVERIO,  OFICIAL  2°,  luego  DOÑA  CARMELA  y  un  NIÑO  por  el 
foro  izquierda.  Aparecen  los  primeros  en  mangas  de  camisa  y  con 
los  delantales  de  trabajo;  el  primero  en  la  izquierda  cepillando  y 
guardando  algunos  sombreros  y  el  Oficial  en  la  mesa  de  trabajo^ 
planchando  cascos  de  sombreros 

SiLV.  (canturreando.) 

«Tengo  una  cana,  tengo  una  cana...» 

Of.  2.0  (ai  mismo  tiempo.) 

«Pompom...  usa  la  tropa...  etc.» 

SiLv .  (ai  Oficial.)  ¿Has  planchao  esos  cascos,  Fer- 

mín? 

Of.  2. o  Bí,  señor;  ya  no  me  quedan  más  que  dos  6 
tres. 

SiLV.  A  ver  si  los  acabamos,  que  corren  prisa. 

Of.  2.^         Volando. 

Car.  (saliendo  con   el  Niño  que  representa   catorce  íiños,  y 

que  tiene  una  cabeza  horrible  de  grande.)  Muy  bue- 
nas tardes. 

SiLV.  Servidor  de  usted. 

Car.  (ai  níüc.)  Anda,  pasa,  rico,  (a  siiverio.)  ¿Está 

el  maestro? 

SiLV.  Sí,  señora;  pero  tiene  una  visita  de  interés  y 

no  sé  si  podrá  salir.  Si  usté  quiere,  yo  soy 
lo  mismo. 

Car  No,  usted  dispense,  son  rarezas;  yo  no  me 

entiendo  más  que  con  él. 

SiLv.  ¡Ah,  bueno! 

Car  Hace  veintidós  años  que  soy  parroquiana. 

SiLV.  ¡  Ya,  ya! 

Car.  Dígale  que  está  aquí  la  viuda  de  Diez  Aga- 

rra, baga  el  obsequio. 

tílLV.  Con    mucho   gusto.  (Va  hacia   la   puerta  primera 

derecha.)  ¡Maestro!...  ¡Maestro! 


ESCENA  II 

DICHOS      y      PRÓSPERO 

Pros.  (Dentro.)  ¿Qué? 

SiLv.  Que  baga  usted  el  favor  de  venir,  que  está 

aquí  la  señora  viuda  de  Diez  Agorra. 
Car.  Agarra,  joven.  Agarra. 

Pros.  Voy. 

SiLV.  Ya  sale,  (sigue  en  su  trabajo.) 

PrÓí  .  (Sale    primera  derecha    de  espaldas  y  como  hablando 

con  alguien  que  está  dentro.  Lleva  delantal  de  traba- 
jo.) Convencerlo  y  no  ser  niñas;  convencerlo 
y  que  se  vaya  y  que  no  nos  dé  un  disgusto, 
(volviéndose  hacia  siiverio  )  ¿Qué  decías  que  aga- 
rrara? 

SiLV.  (señalando   á  doña  Carmela.)  No;    era  esa  Señora. 

Car.  (saludando.)  ¡Señor  Prósperol 

Pros.  (Muy  amable.)  ¡Doña  Carmela!. .  ¡Tanto  tiem- 

po! ¿Y  don  Honorio? 

Car.  ¡Hijo,  por  Dios!  Pero,  ¿no  sabe  usted  que 

me  faltó*? 

Pros.  (sorprendido.'  ¿Qué  la   faltó  á   usted?  (como  re- 

cordando.) ¡Ah,  sí;  con  la  portera...  abora  re- 
cuerdo que  bable  un  día  con  la  portera  y 
me  lo  dijo.  ¡Pues  eso  es  lo  peor,  caramba! 

Car.  ¡Excuso,  bijo  mío  decirle,  á  usted  cómo  me 

be  quedao! 

Pros.  Viuda,  sí,  señora;  también  me  lo  dijeron. 

¿Y  qué  la  trae  á  usted  por  esta  su  casa? 

Car.  (señalando  al  Niño.)  Pues  aquí,  mí  sobrinito. . 

Pros.  (Dándole  palmaditas  en  la  cara  )  ¡Muy  gUapo! 

Car  iHijo  de  la  Leoncia! 

Pros.  Muy  guapa...  digo,  muy  guapo.  ¿Y  qué  es- 

tudias? 

Niño  Segunda  enseñanza. 

Car.  y  quería  un  honguito,  porque  ese  que  lleva 

es  de  su  padre  y  está  algo  malejo. 

Pros.  Sí,  señora;  ¡no  faltaba  más!  con  mucbo  gus- 

to. ¡Se  la  servirá  á  usted  á  conciencia!  Per- 
dona,   monín,  (Le  quita  el  sombrero  al  Niño  y  lo 

mira.)  A  ver,  Süveiio,  sácate  un  veintidós. 
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(Vuelve  á  mirar  el  sombrero.)  Aunque,  espera  á 
ver.    (Se   lo  pone  y    se    le    estaca    hasta  las    orejas.) 

(¡Rediez!)  ¡Sácate  un  veintisiete.  (Dándole  goi- 
pecitos  eu  la  cabeza.)  ¡Caramba,  qvié  curcuhitá- 
cea  usamos,  pollitol 

SiLV.  (Dándole   un  sombrero,  que  saca  de  las  cajas,  después 

de  cepillarlo.)  Veintisiete. 

Pros.  (probándoselo  al  niño.)  A  ver  qué  tal.  (intenta  en- 

cajárselo por  varios  lados.)  ¡Le  está  chico  toda- 
vía! (a  siiverio.)  A  ver  un  treinta  y  uno.  (siive- 

rio  vuelve  á  sacar  de  las  cajas  ) 

Car.  Tiene  la  cabeza  un  poquito  grande,  ¿eh? 

Pros.  ¿ün  poquito?  ¡  A  este  no  se  le  pelan  á  us- 

ted por  dort  reales! 

SiLV.  (Dándole  otro  sombrero.)  Treinta  y  UnO. 

Pros.  A  ver  este,  rico.    (No    le  entra  tampoco  y  empieza 

á    hacer  esfuerzos   para    encajarlo    en    la    cabeza    del 

niño.)  Pues  no  encaja.  (Aprieta  más.)  Venga 
un  treinta  y  dos. 

SiLv.  De  esa  medida  no  quedan,  maestro. 

Pros.  (a  doña  carmeía.)  Pues  lo  sieuto  mucho,  Seño- 

ra, (Limpiándose  el  sudor.)  pero  no  los  tenemos 
para  estas  capacidades.  No  podemos  servirla; 
es  un  perimetrito  impropio  de  niño.  ¡Hay 
que  verla! 

Car.  ¡Caramba!...  ¿Y  qué  le  pondría  yo? 

Pros.  Póngale  usted  un  toldo.   Digo,   una  gorra, 

9  una  gorrita.  Ahí,  en  casa  de  Mateo  Ruiz  las 

tiene  usted  baratas. 

Car.  ¿y  las  tendrán  de  su  medida? 

Pros.  ¡Ah,  sí,  desde  luego!   ¡Hacen   hasta  fundas 

para  organillo! 

Car.  Pues  tantas  gracias  y  usted  dispense. 

Pros.  De  nada,  señora,  mucho  gusto. 

Car.  Vamos,  niño.  Buenas  tardes,  (vanse  foro  iz- 

quierda.) 

Puós.  Adiós,  señora.  ¡Que  te  alivies,  monín!  ¡Pero 

qué  calabaza.  Dios  mío!  (a  siiverio.)  Tú,  reco- 
ge esos  sombreros.  (Se  va  á  escuchar  a  la  puerta 
primera  derecha.) 

Sil.  (a  Próspero.)  ¿Qué  hace  usted? 

Pros.  ¿Que  qué  hago?   Pues  que  estoy  la  mar  de 

nervioso  con  lo  que  tengo  aquí  dentro. 
SiLV.  Pero  ¿qué  pasa? 
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Pros.  Pues  una  friolera,  Silverio.  Que  estoy  aguar- 

dando de  un  momento  á  otro  que  se  arme 
ahí  dentro  una  tremolina  (ei  oficial  coge  unos 

cascos  de  sombrero  y  hace  mutis  al  obrador.) 

SiLV.  ¡Caray!  Pues  ¿qué  ocurre? 

Pros.  Nada,  hombre;  las  mujeres,  que  son  peores 

que  una  epidemia.  Ya  lo  dijo  San  Agustín: 
— «Cuando  veas  una  mujer,  echa  á  correr.» 
Ahora,  que  no  dijo  hacia  dónde.  Y  la  cosa 
es  por  mi  chica. 
SiLv.  ¿La  Paca? 

Pros.  La  Paca,  que  sabes  que  se  me  enguirlotó  el 

año  pasado  con  Liborio,  un  vago  sin  ver 
püenza. 
SiLV.  Pero  ¿no  me  dijo  usted  que  era  un  chico  de 

porvenir,  porque  tenía  en   América  un  pa- 
drino con  la  mar  de  millones? 
Pros.  Sí;  pero  he  reflexionao  y  las  fortunas  ultra- 

marinas no  me  hacen.  ÍEn  cambio  le  ha  sa- 
lido un  hombre  para  casarse  en  dos  días, 
¡que  eso  sí  que  es  un  partido!  ¡Valentín  el 
chófer\  Un  hombre  guapo,  fino,  educao  en 
el  extranjero,  mecánico  de  primera,  con 
ahorros,  posee  tres  lenguas  y  tiene  dos  gfara- 
jes.  ¿Me  parece  que  es  una  proporción? 
SiLV.  ¡Pero  que  de  primera!  ¿Y  ustés   han  ahue- 

cao  á  Liborio? 
Pros.  ¡Como  es  de  consiguiente!   ¡Ahora,  que  ese 

chico  es  un  esaltao\  Primero  se  quiso  matar 
él;  luego  me  quiso  matar  á  mí,  y  por  fin,  su 
tío  Sindulfo  pudo  convencerlo  y  se  decidió 
á  marcharse  á  Barcelona  y  embarcarse  para 
América  en  busca  de  su  padrino.  Se  iba  esta 
tarde,  y  de  paso  para  la  estación,  se  empe- 
ñó en  entrar  á  decirle  á  la  Paca  el  adiós 
postrero  y  ahí  dentro  lo  tienes  llorando,  y 
ni  su  tío  ni  mi  mujer  pueden  arrearlo  pal 
tren. 
SiLV.  Y  claro,  usted  teme... 

Pros.  Como  es  un  loco,  me  temo  que  antes  de 

irse  quiera  hacer  una  locura,  (se  oyen  rumores 

acentuados  dentro,  como  de  gente  que  disputa.)  Calla 
á  ver.  (Atiende.  Entre  el  rumor  de  una  discusión 
viva  se  destacan  las  siguientes  palabras.) 
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Paca  ¡Liborio,  no! 

Sin.  ¡Ten  calma! 

LiB.  Quiero  matarme.    )>  (Dentro.) 

Paca  Sujetarlo. 

Eng  .  Llama  á  tu  padre. 

SiLV  (Asustado.)  ¿Qué  dicen? 

Pros.  ¿No  te  lo  dije?  Ahí  lo  tienes.  ¡La  ha  armao! 


ESCENA  III 

PRÓSPERO,  SILVERIO,  ENGRACIA,    PACA    y    SINDULFO.    Luego 
LIBORIO.  Todos  por  la  primera  derecha 

Eng.  (sale  corriendo   pálida  y  despavorida.)   ¡Ayl...    ¡Ay, 

i)ios  mío!...  ¡Socorro!...  ¡Socorro,  Próspero! 
Pros.  (Aterrado.)  Pero,  ¿qué  pasaV 

Paca  (Sale  corriendo,  llorosa  y  temblona.)  ¡Liboriol    ¡Li- 

borio  que  he  mata,  padrel 
Pros.  ¿Cómo  que  se  mata? 

Eng.  ¡Que  está  como  loco!..  Que  ha  dicho  que  an^ 

tes  de  dejar  á  ésta  se  pegaba  un   tiro  y  ha 

sacao  un  revólver. 
Paca  ¡Y  su  tío  no  p'.iede  sujetarlo! 

Eng.  Entra  tú,  entra  tú. 

Pros.  Si,  voy.  (Aterrado   y  sin    saber   qué  hacer  se  dirige 

hacia  la  primera  derecha,  á  cuyo  tiempo  sale  Sindulfc 
jadeante.) 

Sin.  (Saliendo.)  No  puedo...  no  puedo  sujetarlo. 

¡Esta  loco!...  ¡Ahí  sale!...  ¡Y  va  á  disparar! 
pRÓs.  ¡Esconderse,  esconderse! 

Todos  jAy,    a}'!    (se    esconden;    Próspero,    detrás  de  la  pi- 

lada de  cajas  que  está  sobre  la  mesa  de  la  dere- 
cha; Sindulfo,  debajo  del  velador  del  centro;  Paca, 
bajo  el  mostrador;  Silverio  se  va  corriendo  foro  iz- 
quierda y  Engracia,  entre  las  cortinas  de  la  puerta  de 
la  izquierda.  Todos  se  ocultan  completamente,  de  for- 
ma que  al  salir  Liborio,  no  vea  á  nadie.) 

LlB.  (Sale  lívido,  enfurecido,  como  un  loco,  empuñando  una 

pistola    y    dice   después   de  mirar  y  no  ver   á  nadie.) 

¡Por  Última  vez!...  ¿Me  se  deja  que  tenga 
relaciones  con  la  Paca,  sí  ó  noV  (pausa.)  ¿Qué 

me  se  contesta?  (Pausa.  Más  enfurecido.)  ¿Me  se 

contesta? 
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Pros.  Si.  \ 

Eng  .  No.  /    (Casi  simultáneo,  no  dando  tiem- 

LlB.  ¿Qué'r  >    po  á  Liborio  más  que  á  volver  la 

PaCa  Sí,  Liborio.       \    cabeza  hacia  donde  sale  la  voz.^) 

Sin.  No,  Liborio      i 

LiB.  (Frenético.)  Que  me  lo  diga  uno  solo. 

Eng.  ¡Por  Dios,  mira  lo  que  vas  á  hacer! 

LiB.  No  puedo;  me  se  quiere  arrancar  un  cariño 

que  es  mío! 

Pkós.  ¡No  comprometas  á  una  sombrerería  hon- 

rada! 

LiB.  (^,^00  quién  hablo? 

Pros.  Con  el  dueño  de  la  misma. 

Lie.  ¿Dónde  está  usted? 

PrÓS.  (Agitando  un  sombrero  con  la  mano  para    indicarle  el 

sitio  en  que  se  halla.)  ¡Aquí!  Fero  deja  la  pis- 
tola. 
LiB.  No  quiero.  Y  puesto  que  se  me  niega  mi 

única  ilusión  de  mi  vida,  adiós  para  siem- 
pre; adiós  para...  (ai  apuntarse  á  la  cabeza  con  la 
pistola,  í^iuduKo  sale  de  su  escondite,  da  un  salto  y  se 
la  quita  rápidamente.) 

Sin.  Trae  aquí,  so  insensato,  (se  guarda  la  pistola.) 

¡Asi!  ¡Ya  se  la  (^uité! 

£iNG .  ¿Ya?  (Sale  como  una  fiera    y    empieza   á   cachetes    y 

prñetazos  con  Liborio )  ¡Granuja!...  ¡Indecen- 
te!... ¡Golfo! 

Pros.  (saliendo  y  dándole  puntapiés.)  ¡Sinvergüenza!... 

¡Canalla!...  ¡Dejármelo  á  mí! 

Eng.  ¡Largo  de  esta  casa  ó  te  muerdo! 

Pros.  A  la  calle  inmediatamente. 

Paca  ¡No  pegarle  por  Dios,  no  pegarle! 

Eng.  ¡Nuestra  hija  pa  un  canalla! 

Pros.  ¡Antes  la  enjaulo! 

LlB.  (Amparándose  con    Sindulfo    y   amargamente.)    ¿Por 

qué  no  me  ha  dejado  usted  matarme? 
Sin.  ¡Ten  diznidál  Te  habías  hecho  el  ánimo,  pues 

á  América  á  buscará   tu  padrino. 
LiB.  Sí,  tío,  es  verdad.  ¡A  la  estación!  (a   Próspero 

y  Engracia.)  ¡Algún  día  pué  que  se  acuerden 

ustés  de  mil 
Eng.        )   ,  X  .. 

PrÓ^  i    (.^°°  energía.)  iSunCa. 

Sin.  Vamos,  Liborio. 


Eng.  ¡a  la  calle,  so  pelma! 

Pros.  ¡Fuera  de  aquí,  so  vago! 

LlB.  ¡Paca!  (Desde  el  foro  llorando.) 

Paca  ¡Liborio! 

LlB.  (Desolado.)   ¡AdiÓS  para  siempre!  (Vase  llorando, 

abrazado  á  Sindulfo,  por  el  foro  izquierda.) 

Paca  (j.ioraudo.)  ¡Ay,  Liborio!...  ¡Ay  Liborio!   (cae 

sentada  en  una  silla.) 

Eng.  ¡Ande  usted  enhoramala! 

Pros.  (a  paca.)  Y  tú,  pocas  lagrimitas. 

Paca  (sin  dejar  de  sollozar.)  No,  SÍ   no  lloro,  padro; 

si  es  que... 

Eng.  Pero  hija  mía,  por  Dios,  si  lo  hacemos  por 

tu  bien.  El  que  te  conviene  es  Valentín  el 
chofer,  guapo,  joven,  con  dinero. . 

Paca  ¡Pero  si  es  que  no  me  gusta!...   ¡Si  es   que 

huele  á  quinqué! 

Pros.  Ya  te  gustará;  el  cariño  es  cosa  del  tiempo. 

¡Dónde  va  á  compararse  con  él  ese  pelaga- 
tos! (se  oye  lejos,  foro  derecha,  la  sirena  de  un  auto 
móvil.) 

Eng.  ^.Oyes?...  ¡El!..   ¡Ya  está  ahí!  ¡La  sirena! 

Pros.  Pues  anda,  adentro,  á  secarte  esos  ojos,  á  re- 

frescaite  esa  cara. 
Eng.  Sí,  hija  mía;  que  no  conozca  que  has  liorao. 

Nosotros  le  recibiremos,  anda. 

Paca  (Yéndose  primera    derecha.)    ¡Ay,    mi    Líborio!... 

¡Ay,  mi  Liborio!  (va.se.) 
Eng.  Vamos,  vamos  á  recibirle,  (van  á  la  puerta  del 

foro.) 

Pros.  ¡Vaya  un  automóvil  que  trae! 


ESCENA  IV 

engracia,    próspero    5    VALENTÍN,    foro  derecha 
Val.  (Entra  vestido    de  chauffer;  traje   y  gorra    adecuados. 

Viene  muy  alegre.)  ¡Señor  Próspcfo'...  ¡Seña  En- 
gracia! (Los  abraza.) 

Pros.  ¡Barbianazo! 

Eng.  ¡Hola,  Valentín!  (Entran.) 

Pros.  Se  ha  venido  con  el  cacharrito,  ¿eh? 

Vai.  ¡Ahilo  he  dejao! 
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Eng.  ¡Vaya  un  automóvil! 

Val.  Un  Dión  Boiiton,  noventa  caballos,  A.  J.  M. 

á  cuatro  cilindros  y  tres  velocidades,  que 
me  he  desayunao  en  el  Pardo,  he  ido  á  en- 
juagarme á  las  Ventas  y  vengo  aquí  á  echar 
el  buche. 

Pros.  Usté  viene  á  sn  maison,  como  dicen  ustedes 

los  que  han  estado  en  Francia. 

Val.  ¡Oh,  ui  ui;  tre  Man,  mon  Dié! 

Eng  .  Mera. 

Pros,  (Dándole  uua  siíJa.)  Voilá.  Asiente. 

Val.  ¡Veo  que  se  cúrrela  de  francés! 

Pros  .  Hemos  estado  en  Bañeres  de  Bigorre;  ¿qué  se 

creía  usted?  (Se  sientan;  Valentín  eumedio  á  la  iz- 
quierda del  velador  del  centro.) 

Val.  ¡Muy  bien!  Bueno;  ¿y  nuestro  asunto? 

Eng.  Arreglao  satisfactoriamente. 

Val.  ¿y  la  Pac«?... 

Pros.  Loca  de  alegría. 

Val.  Lo  creo.  Señor  Próspero,  que  me  se  dé  una 

copita  de  anís. 

Pros.  Se  le  dará. 

Val.  ¿y  mi  rivalillo? 

Eng.  Camino  de  América. 

Val.  Al  pelo. 

Pros.  Pues  nada;  la  chica  en  cuanto  le  pusimos 

de  relieve  sus  condiciones  de  usted  y  le  di- 
jimos que  tenía  usted  doce  mil  francos 
ahorraos... 

Val.  ¡Treinta  y  seis  mil,  aunque  sea  inmodestia! 

Eng.  (Acercando  su  silla.)  ¡¡Treinta  y  seis  mil!! 

Ph  ós.  (ídem.)  Bueiio,  usted  come  hoy  con  nosotros. 

Val.  ¡Hombre,   por  Dios,  tanta  amabilidad!  Que 

me  í>e  traiga  un  vermú. 

Eng.  Se  traerá. 

Ppós.  (¡Treinta  y  seis  mil!)  Y  las  cosas  cómo  han 

de  ser,  qué  demontre;  ¿me  permites  que  te 
tutee? 

Val.  ¡Señor  Próspero,  usted  va  á  ser  mi  padre! 

Eng.  Pues   tú,   por    tú;    llámame   madre   desde 

ahora. 

Val.  ¡Madre  mía!  (Abrazándola.) 

Pros.  (Limpiándose    una   lágrima.)  Pei'O,  ¡qué  tiemO  eS 

esto!...  (Transición.)  ¿Y  los  tienes  en  el  Monte? 
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Val.  ¿El  qué? 

Pros.  ¿Los  treinta  y  seis? 

Val.  ¡Ah,  no!  En  el  Contuar  des  Econt. 

Pros.  (Después    de    un    gesto   de  no  comprender  donde  es.) 

Pues  nada;  á  las  tres  se  come  aquí;  no  te 
decimos  más  mamá  y  yo. 

Val.  Bueno;  y  esto,  ¿será  cosa  formal? 

Pros.  (Levantándose.)  ¡Hombre,  no  nos  ofendas! 

Eng.  ¡Nuestra  palabra  es  una  escritura!  (se  levanta.) 

Val.  (ídem.)  Lo  digo,  porque  yo  tengo  un  carác- 

ter que  no  sufto  informalidades.  Por  faltar- 
me á  una  promesa,  puse  de  estacazos  el  mes 
pasado  á  un  compañero,  que  le  tuvieron 
(^ue  dar  siete  puntos. 

Pros.  Aquí  holga  el  dedal;  leñemos  palabra  de  rey. 

Eng.  Pues  decir  que  pa  nosotros  eres  ya  marido 

de  la  Paca. 

Val.  Batata.  (¡Son  míos!)  Pues  no  aguardo   más. 

Me  voy  á  traer  los  entremeses  y  los  postres. 

Eng.  ¡Hombre,  no,  por  Dios! 

Pros.  Pero,  ¿para  qué  vas  á  hacer  ese  gasto? 

Val.  Es  gusto  mío.  (Se  dinge  hacia  el  foro;    volvleudo.) 

Déme  usted  cinco  duros,  que  ya  haremos 

cuentas. 
Pros.  í^ero,  ¿para  qué  vas  á  hacer  ese  gasto? 

\^al.  Es  gusto  mío. 

PrÓS.  Bueno;  (Saca  del  cajón  de  la  mesa  de  la  derecha  un 

billete  y  se  lo  da.)  toma. 

Val.  No  tardo,  (a  Engracia.)  ¿A  usted,  qué  postre 

le  gusta  más:  Babsrruá  ó  Plimi  Cake? 

Pkós.  Tráele  higos. 

Val.  ¡No,  hombre!  (Riendo.) 

Eng.  Pues,  chico,  como  no  tengo  costumbre,  no 

sé. . 

Pkós.  Pues  en  la  duda,  tráete  las  dos  cosas;  y  esta 

cata  Bnhe,  cata  Plum  y  lo  que  más  le  guste 
!-e  lo  come. 

Val.  Hecho.  (Medio  mutis.)  ¡Ah,  déme  usted  calde- 

rilla, que  me  gusta  llevar  suelto! 

Pros.  (Después  de  una  pequeña  pausa.)    PerO,  ¿para  qué 

vas  á  hacer  ese  gasto? 
Val.  ¡Déjelo  usted,  hombre! 

Pros.  (Dándole  unas  monedas )  Bueno,  toma;  ¿quicres 

ujás? 
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Val.  Gracias.  Adiós,  padre.  (  \diós,  madre! 

Pros  1   ^^^^^'  ^^J^  ^^^'  (^^^®    valentía  foro  derecha.) 

Kng  .  ¡Qué  finura!...  ¡Qué  trato! 

Pros.  ¡Y  qué  esplendidez!...  ¡Cómo  se  conoce   que 

se  ha  educado  en  el  extranjero! 

Eng.  ¡¡Treinta  y  seis  mil  francos!! 

Pkós.  ¡No  me  lo  digas!  ¡Lo  que  yo  necesitaba  para 

montar  una  sombrerería  modernista  en  la 
Puerta  del  Sol!...  He  matao  á  Villasante. 


ESCENA  V 

ENGRACIA,  PRÓSPERO  y  SINDULFO,  foro  izquierda 

Sin.  (Entra  corriendo,  agitado,  convulso,  sin  poder  hablar, 

con  unos  papeles  en  la  mano  y  una  carta  )  ¡Próspe- 
ro!... ¡PrÓSpcro!...  (Se  sienta,  rendido  y  jadeante, 
en  una  silla.) 

PrÓS.  (Yendo  á  su  lado  sorprendido.)  ¡Slndulfo!...   ¿QuÓ 

te  pasa? 

Sin.  ¡Que  ya...  que  la...   ¡que  me  ahogo!...  ¡Agua! 

Pros.  Pero,  ¿qué  e?? 

Eng.  ¿Qué  sucede? 

Sin.  Ese  chico...  ¡que  3^a!... 

Eng.  (Asustada.)  ¿Ha  muerto? 

Sin.  Sí. 

Pros.  ¿Se  ha  mataoV 

Sin.  No.  Ha  sido  que...  (Enseña  ios  papeles.) 

Emg.  Pero,  ¿qué  dices? 

pRÓs.  Habla  claro,  zambomba. 

Sin.  Veréis.    (Se    levanta    muy   deprisa   y  agitado.)  Voy 

con  Liborio  á  la  estación,  lo  nieto  en  un 
departamento,  nos  despedimos,  arranca  el 
tren  y  en  esto  mi  mujer,  la  Tomasa,  que 
venía  corriendo  como  una  loca  y  gritándo- 
me: «¡Que  no  se  vaya!  ¡Que  no  se  vaya!»  y 
me  alarga  esta  carta;  la  leo  rápidamente  y 
grito:  «¡Liborio,  baja!...  ¡Liborio,  baja!»  Pero 
quiá,  el  tren  ya  salía  del  disco. 

Pros.  Bueno,  pero  esa  carta... 

Eng.  Esos  papeles... 
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Sin.  Oid  y  moriros.  (Leyendo  la  carta.)  «Vicecon- 

sulado  eepañol.  República  del  Parami.  Sud- 
América.  Señor  don  Liborio  García:  ocurri- 
do reciente  fallecimiento  de  su  señor  padri- 
no don  laucas  Gabilondo  y  abierto  testa- 
mento, le  participo  su  designación  de  here- 
dero universal  del  difunto.  > 

p    /  *  ¡    (Anonadados.)  ¡JeSÚs! 

Sin.  «Embarqué  primer  vapor  para  tomar  pose- 

sión de  la  fortuna,  valuada  según  tasación 
pericial,  que  acompaño,  en  dos  millones  de 

pesos.»  (Deja  de  leer  y  enseña  los  papeles.)  Y  aqUÍ 
todos  los  documentos  legales,  (próspero  cae 
sentado  en  una  silla.) 

Eng.  ¡Ay,  Dios  mío! 

Pros.  (Después  de  una  pequeña  pausa,  para  sí  mismo  y  furio- 

so.) Pero  ¿quién  ha  echao  á  ese  chico  de 
aquí? 

Eng.  (Hecha  una  fiera.)  TÚ,  SO  bestia,  quB  no  tienes 

educación. 

Prós.  (ídem.)  Tú,  SO  idiota,  que  si  no  te  sujeto,  le 

muerdes  al  infeliz. 

Eng.  Tú,  que  eres  un  animal.  ¡Dos  millones  y  ha- 

berle echao!...  ¡Grosero! 

Pros.  (Levantándose.)  Bucno,  Sindulfo,  yo  busco  á 

Liborio,  ¿eh?;  porque  ya  no  es  el  dinero;  es 
que  yo  no  consiento  que  ese  pobre  mucha- 
cho se  muera  de  pena. 

Eng.  Se  casará  con  la  Paca;  yo  no  hago  desgra- 

ciao  á  ningún  hombre. 

Sin.  ¿Lo  estáis  viendo,  so  insensatos? 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  PACA  por  la  primera  derecha 

Paca  (saliendo  azorada.)  Pero,  ¿por  qué  gritan  uste- 

des? 

Sin,  Toma,  lee  esto.  (Le  da  la  carta.  Paca  coge  la  carta 

y  la  lee,  revelando  eu  la  cara  la  emoción  que  le  produ- 
ce la  lectura.) 
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PRÓS.  (Mientras   Paca    lee.)    DoS    miUoneS    de    peSOS... 

(contando  por  los  dedos.)  tres  de  pesetas...  uno, 
dos,  tres,  cuatro,  doce  de  reales...  uno,  dos, 
tres,  ¡treinta  dqíI  duros  de  renta! 

Eng.  (lo  mismo.)  ¡Dos  mülones!...  Hotel  en  la  Cas- 

tellana... landoles  eléztricos...  trajes...  tea- 
tres...  veraneo...  jives  cloques... 

Paca  (oando  un  grito.)  ¡Ay,  mi  Liborio!  [Ay,  mi  Li- 

borio  de  mi  alma!  ¡Millonario!  ¡El,  Qiillona- 

rio!  (a  sus  padres,  enfurecida.)  ¡Por  qué,  por  qué 

le  han  echao  ustedes! 

Eng.  (Furiosa.)  ¡TÚ  tienes  la  culpa,  so  mema! 

Paca  ¿Yo? 

Eng.  Tá,  que  lo  has  consentido. 

Paca  ¡Pero  si  yo  ha  sido  por  obedecer! 

Pros.  (Hecho  una  fiera.)  ¿Y  quién  te  manda  á  tí  obe- 

decer á  tus  padres,  so  cursi? 

Paca  ¡Mi  cariño,  una  fortuna;  todo  perdido! 

Eng.  ¡No,  perdido  no!  ¡Hay  que  hacer  algo! 

Pros.  ¡Sí,  no  hay  más  remedio!   ¡Ayúdanos,  Sin- 

dulfol 

Sin.  (indignado.)  ¡¡Yoü  ¿Después  que  lo  habéis  in- 

sultao?  ¡Nunca!  ¡Pudriros  de  rabia!  [Gentu- 
za! (Recoge  la  carta  y  hace  mutis  foro  izquierda.) 


ESCENA  VII 

paca,  engracia  y  PRÓSPERO.  Quedan  como  locos,  yendo  de  un 
lado  para  otro,  llorando  y  mesándose  los  cabellos 

pRÓs.  ¡Dios  mío,  qué  desesperación! 

Paca  Una  fortuna  perdida! 

Eng  .  ¡Qué  hemos  hecho.  Virgen  Santa! 

Paca  ¿No  le  decía  yo  á  usted  que  era  muy  rico? 

Pros.  ¡Pero  yo  creí  que  lo  decías  en  otro  sentido! 

Paca  ¿Y  qué  hacemos?...  ¡Que  son  dos  millones, 

padre! 

Eng.  ¡Piensa  algo,  hombre,  piensa  algo! 

Pros.  Sí,    pero...    (Oe  pronto  se  para,  queda  pensativo,  se 

golpea  la  frente  y  da  un  grito.)  ¡Ah...  SÍ! 

Paca 


Fnc  Í    i^^^  impaciencia.)  ¿QuÓ  eS? 
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FrÓS.  (Radiante  de  alegría.)  ¡Ah,  qué  idea!  [Sí,  DOS  he- 

mos salvado! 

Eng.  ¿Qué  dices? 

Paca  ¿Cómo? 

Pros.  Veréis.  Esta  tarde,  en  el  correo,  nos  vamos 

los  tres  á  Barcelona. 


Paca 

Eng.       {  ^ 


Y  qué? 


Pros  Llegamos,  se  averigua  dónde  para,  te  pre- 

sentas tú  sola  y  le  dice^  que  no  podías  vi- 
vir sin  éi  y  que  te  has  escapao. 

Pros.  A  lo?  dos  minutos  caemos  nosotros  de  im- 

proviso, y  recriminaciones,  lágrimas,  yo  te 
maldigo,  tú  te  arrodillas,  tu  madre  pierde 
su  meaja  de  conocimiento  y  besos,  abrazos, 
tila,  reconciliación,  éter,  os  perdonamos  y 
arreglao  todo. 

Eng.  ¡Próspero,  que  idea  más  feliz! 

Paca  Sí,  padre,  sí;  á  Barcelona. 

Pros  ¡A  la  felicidad! 

Eng.  Voy  á  preparar  los  equipajes. 

Pros  Darse  prisa,  que  á  las  ocho  sale  el  tren,  y  si 

hoy  lo  perdemos,  quizás  lo  perderíamos 
todo. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  VALENTÍN  foro  derecha 

Val.  (Aparece  en  la  puerta,  cargado  de  paquetes  de  pastele- 

ría, muy  contento.)    Le  VUa  la.  (Queda  un  momento 
en  el  foro  mirando  hacia  la  derecha.) 

Prós.  ¡Rediez! 

Eng.  ¡Ese  tío! 

Paca  ¡El  choferl 

Pros.  Nos  chofó.  ¡Ya  no  me  acordaba  de  él! 

Eng.  Ni  yo.  (Quedan  los  tres  petrificados.) 

Val.  (Entrando  del  todo.)  Me  sc  esperaría  con  impa- 

ciencia, ¿eh? 

Pros.  (con  indiferencia.)  ¡Pchs! 

Val.  Pues  ya  estoy  aquí,  mamá. 
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JEnG.  (Con  despecho  mal  disimulado.)  jSi,  SÍ! 

Val.  y  hecho  un  mprcancías. 

Pros.  (¡Por  qué  no  iiabrás  descarrilao,  ladrón!; 

Val.  Mire  usted,  madre:  lengua,  queso...   Aquí 

dejo  la  lengua  y  las  aceitunas,  que  quiero 

que  usted  las  pruebe.  (Dejando  dos  paquetes  so- 
bre la  mesa  de  la  derecha.) 

Pros.  ¡Sí,  sí! 

Val.  Lo  demás  voy  á  dejarlo  en  el  aparador  y 

salgo  en  seguida,  ¿eh?  (naciendo  mutis  primera 
derecha.) 

Eng.  ¡Sí,  sí! 

Pros.  (Después  de  una  pequeña  pausa.)   ¿Y  qué  haCCmoS 

con  esta  gutapercha  imprevista? 

Eng.  Pues  decírselo  todo  y  clarito. 

Paca.  Sí,  padre,  no  hay  remedio, 

Pros.  Es  que  si  por  una  tontería  dejó  á  un  compa- 

ñero para  que  le  dieran  siete  puntos,  á  mí 
me  van  á  tener  que  hilvanar. 

Paca  ¡Que  son  dos  millones;  padre! 

Eng.  No  te  apures;  entre  los  dos  lo  echamos. 

Pros.  Pues  ánimo.  Déjanos  solos.  (Medio  mutis  de 

Paca.)  Pero  si  oyes  golpes,  enhebra  una  aguja. 

Paca  Echarlo  pronto.  (Vase  segunda  derecha.) 

Eng.  Nd  te  achiques;  se  lo  dices,  que  yo  cogeré 

una  plancha  y  en  cuanto  te  amenace  lo  es- 
calabro. 

Pros.  Y  por  si  acaso  me  tira  á  la  cabeza,  tendré  el 

conformador  preparao;  (cogiéndolo.)  esto  siem- 
pre resguarda. 

Eng.  Valor. 

Pros.  Calla,  que  sale. 

« 

ESCENA  IX 

ENGRACIA,  PRÓSPERO  y  VALENTIn,    primera   derecha,  ya  sin  los 
paquetes.  Al  final  I' ACÁ,  segunda  derecha 

Val.  (Saliendo,  muy  alegre.)   Bueno,  querídos  papás; 

estoy  loco  de  alegría.  Encontrarme  de  pron- 
to con  la  calor  de  un  hogar  honrao...  (se  sien- 
ta al  lado  derecho  del  velador.) 

PrÓ.-.  (Desde  al  lado  del  mostrador  de  la  izquierda.)  E£0  de 

hogar,  le  diré  á  usted. 
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Val.  (Riéndose.)  ^iCómo  usted"?  (a  Engracia  )  Dile  qiie 

me  tutee,  mamá. 

Eng.  (Muy  seria.)  Haga  usted  el  favor  de  no  lla- 

marme mamá,  porque  la  gente  podría  creer- 
se otra  cosa. 

Val.  Pero,  ¿qué  es  eso,  escrúpulos  con  un  hijo? 

Pros.  Mira,  Valentín,   no  te  pongas  filial  todavía, 

porque...  (a  Engracia.)  (Prepara  la  plancha 

tú.)  (Engracia  coge  una  plancha  del  mostrador  de  la 
izquierda  y  avanza  detrás  de  Próspero.)    Porque  no 

es  que  sean  escrúpulos...  es  que...  (poniéndose 

el  coBformador  en  la  cabeza  y  avanzando  muy  decidi- 
do siempre  seguido  de  Engracia.)  Bueno. 

Val.  ¿Pero  por  qué  se  pone  usted  eso? 

['ros.  Nada;  es  que...  estoy  tomando  mis  medidas. 

(Muy  resuelto.")  Mira,  Valentín;  nosotros  com- 
prendemos que...  (Aparte  á  Engracia.)  ¡Buen(>, 
yo  no  sé  cómo  decírselo! 

Eng.  (Dé-jame,  verás  tú.)  (se  coloca  delante  de  Próspero, 

pero  llevando  siempre  la  plancha  oculta  por  la  espalda  ) 

Val.  ;.Pero  qué  pasaV 

Eng.  (con  decisión.)  PueS  nada,  pasa...  (Aparte  á  Prós- 

pero.) ¡Prepárate  tul  Pasa,  que  nuestra  hija 
no  puede  casarse  con  usted;  asi,  clarito. 

Val.  (Levantándose   aterrado  y  estupefacto  y  avanzando  un 

poco  hacia  ellos.)  Pero...  ¿qué  dicc? 

Pros.  (Retrocediendo  y  amparándose   con  Engracia.)  Que... 

creo  que  no  puede...  casarse  con  usted. 
Val.  (con  terrible  calma.)  Pero,  ¿he  oído  bien? 

Pros.  (a  Engracia)  Pregunta  que  si  ha  oído  bien. 

Eng.  Usted  lo  sabrá,  yo  bien  claro  lo  he  dicho. 

Val.  (Avanzando  un  poco  y  como  antes.)    Pero,    ¿me    Se 

darán  razones?  • 

Eng.  (siempre  con  la  plancha    preparada.)    La    razÓU    eS 

que  la  chica  está  enamorada  de  otro  y  no 
quiere  engañar  á  nadie. 
Val.  (a  Próspero,  avanzando.)  ¿Y  usted,  qué  hace? 

Pros.  (Encasquetándose    el    conformador    y    retrocediendo.) 

Conformarme. 

Val.  Bueno,  está  bien,  (pequeña  pausa ) 

Pros.  (¡Esta  calma  me  aterra!) 

Val.  Me  alegro  que  me  se  hable  con  franqueza. 

El  cariño  no  se  impone.  Qué  se  le  va  á  ha- 
cer;   paciencia.   (Va   hacia  la  mesa  de  la  derecha.) 
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pRÓs.  (Aparte  á  Engracia.)  [Se  ha  conformao  él  tam- 

bién! ("Valentín  se  guarda  en  el  bolsillo,  de  modo  que 
lo  vea  bien  el  público,  los  dos  paquetes  que  dejó  sobre 
la  mesa.) 

FiNG.  (Que    está    vuelta    de    espaldas,    aparte    á    Próspero.) 

¿Qué  hace? 
Pros.  (¡Se  ha  metido  la  lengua  en  el  bolsillo!) 

Val.  (concibiendo  una  idea)   (¡Ah,    l03  doy  el  disgUS- 

to!j  (Alto  y  volviéndose  hacia  ellos  muy  afectado  ter- 
minando la  escena  llorando.)  Y  COSte  que  pOf  eStO 

no  disminuye  mi  afecto  á  ustedes. 
Pros.  (con  alegría.)  ¿De  veras? 

Val.  Palabra. 

Pros.  (Dejando  el  conformador  y  adelantándose  con  los  bra 

zos  abiertos.)  ¡Valentín! 

Eno.  No  sabes  lo  que  hemos  llorao  antes  de  de- 

círtelo. 

Val.  Pues  nada,  resignación;  otra  vez  será  otra 

cosa.  ¡Me  voy  con  el  alma...!  Pero,  en  fin... 
(Abrazándolos  y  llorando)  [Adiós,  señá  Engracia! 
I  Adiós,  señor  Próspero! 

Pros.  ¡Nos  dejas  transidos! 

Eng.  ¡Adiós,  hijo  mío! 

Val.  Adiós.  (Hace  mutis  rápidamente  foro  derecha.) 

Eng.  ¡Se  va  hecho  una  Magdalenal 

Paca  (caliendo  segunda  derecha.)  ¡Lo  he  OÍdo    todo! 

PrÓS.  ¡Se  va  llorando!  (suena   muy  fuerte    la    sirena  del 

automóvil.)  ¿Oís  cómo  llora? 
Eng.  ¡Pobre  hombre! 


ESCENA  X 

PACA,    ENGRACIA  y  PRÓSPERO 

Paca  ¡Ay,  qué  gusto!  ¡No  creí  yo  que  lo  tomaría 

así! 
Eng.  ¡Qué  alegría!  ¡Too  arreglao  sin  escándalo! 

Pros.  ;Es  mi  suerte!...  ¡La  suerte  loca!...  ¡Que  todo 

me  sale  bien! 
Paca  Y  ahora  á  Barcelona. 

Pros.  Y  en  seguida  á  América.  ¡A  la  República 

del  Paramí!  Y  una  vez  alli^  medio  Paramí, 

para  tí. 
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Paca  Para  mí  y  para  usted. 

Eng.  y  para  mí. 

Peós.  Para  los  tres. 

Eng.  ¡Millón  ariosl 

Paca  ¡Qué  alegría! 

Pros.  i  Fuera  trabajo!  ¡Fuera  sombreros! 

Eng.  ¡Qué  gusto! 

Paca  ¡Qué  alegría! 

Pros.  ¡Dejadme  que  os  abrace!  ¡Nosotros  millona- 
rios! (Se  abrazan  y  bailan  los  tres.)   Larán,  larán. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  un  INSPECTOR    y    dos  Guardias.  Luego  VALENTÍN 
InSP.  (saliendo  seguido    de  los  Guardias  que    quedan  en   la 

puerta,  por  el  foro  derecha.)  ¿Dou  Próspero  Pérez? 
pRÓs.  Servidor.  ¿Qué  se  ofrece? 

Insp.  En  nombre  de  la  ley,  queda  usted  detenido. 

Pros.  ¿Yo?  1 

Eng.  ¿El?  ((Aterrados.) 

Paca  ¿Mi  padre?  ) 

Pros.  Pero,  ¿por  qué? 

^NSP.  Por  monedero  falso. 

Pros.  \ 

Eng.  [(Mirándose.)  ¡Por  monedero  falso! 

Paca  ) 

PrÓ?.  I^eFo,  ¿quién  me  acusa? 

Val.  (Entrando  foro  derecha.)  Yo.  En  esta  tienda  me 
han   dado  cinco  duros  falso?.   Aquí  están. 

(sacando  el  billete  y  presentándolo.) 

Pros.  (Gritando.)  ¡Esto  es  Una  venganza! 

Eng,  (Lanzándose  á  pegarle.)  ¡Ah,  ladrón!  (Golpes,  bofe- 

tadas, silletazos,  ruedan  las    cajas,   los  guardias  entran 
y  empiezan  á  repartir    sablazos;    tumulto  formidable.) 

Insp.  (Gritando.)   ¡Todos  detenidos!...  ¡Todos  dete- 

nidos! (Música  en  la  orquesta,  y  cae  el  telón  de  boca.) 

Intermedio  musical 

(.\  su  tiempo  se  hace  la 

MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

DECORACIÓN 

El  mar.  Se  ve  la  popa  de  uu  trasatlántico  en  marcha,  por  el  costado 
de  estribor,  al  mayor  tamaño  posible.  Botes  enfundados  en  los 
pescantes;  salva- vidas  y  el  trozo  correspondiente  de  obra  muerta. 
En  el  costado  del  buque,  á  altura  conveniente,  las  mirillas  de  los 
camarotes  con  gruesos  cristales,  cerradas.  Las  cuatro  primeras,  de 
popa  á  proa,  son  practicables.  Está  amaneciendo. 

ESCENA  PRIMERA 

Un  MARINERO,  cantando  dentro 
(sigue    la   orquesta) 
(cantado.) 

Vivo  contento  en  el  agua, 
y  sólo  quiero  ir  á  tierra 
para  besar  á  mi  madre 
y  abrazar  á  mi  morena. 

(sigue  la   orquesta) 

ESCENA  II 

PRÓSPERO  por  la  tercera  mirilla,  de  popa  á  proa.    Luego  LIBORIO 

por  la  primera.  Después  ENGRACIA  por    la  segunda  y  PACA  por  la 

cuarta 

Hablado  con  música 

Pros.  (sacando  la  cabeza  por  la  mirilla  y  gritando.)  ¡Libo- 

rio!...  (Embelesado.)  ¡El  amanecer  en  el  mar!... 
jQué  hermoso  espectáculo!...  ¡La  verdad  es 
que  desde  aquí,  se  aprecia  mejor  qne  en  el 
cine,  que  es  donde  yo  lo  había  visto!...  (Lla- 
mando otra  vez)  ¡Liborio! 
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LlB.  (Asomando  por  su  mirilla.)    ¡Hola,    papá!...    ¿Qué 

tal  se  ha  pasa  o  la  primera  noche  de  travesía? 
Pros.  ¡Superior,  chico,  superior! 

Eng.  (AsDmándose.)  Compañeros,  ¿cómo  vamos? 

Pros.  Éntrate,  que  vas  á  asustar  á  las  gaviotas. 

LiB.  ¡Adiós,  seña  Engracia! 

Paca  (Asomándose.)  Buenos  días,  vecinos. 

L'B.  ¡Hola,  rica!  Qué,  ¿no  te  has  mareao? 

Paca  ¡No  he  tenido  tiempo,  pensando  en  til 

LiB.  ¡Cielo  mío! 

pRÓF.  ¡Señores! 

Paca  / 

Eng.  >¿Qué? 

Lie  \ 

Pros.  Que  estoy  henchido  de  satisfacción.  Después 

de  las  cosas  que  nos  han  pasao,  vernos  al 

remate  juntos  y  con  rumbo  á  América. 
Eng.  ¡y  en  vísperas  de  ser  millonarios! 

Paca  ¡Quién  nos  lo  había  de  decir! 

Lie.  ¡lo  que  está  de  Dios,  está  de  Dios! 

Pros.  ¡Oye,  mirad,  (Mirando  ai  agua.)  mirad  cómo 

salta  ese  pez! 
Paca  ¡Qué  plateao! 

Pros.  ¡Será  una  merluza! 

LiB  ¿Usted  no  las  conoce? 

PrÓ6.  ¡Hombre,   no  tengo  seguridad,  porque  yo 

las  que  he  pescao  no  han  sido  por  el  agua! 
Eng.  Este  las  ha  pescao  todas  en  la  calle  de  la 

Comadre. 
LiB.  ¡La  verdad  es  que  el  mar  es  devino! 

Pros.  ¡Qué  va  á  ser  devino!  ¡Es  sublime!  ¿Sabéis  de 

qué  m'acuerdo  ahora? 
LiB.  ¿De  qué? 

Pros.  De  aquello  que  cantan  en  Marina. 

Cantado 

«Al  ver  en  la  inmensa 
llanura  del  mar. 
Todos  Las  aves  marinas 

con  rumbo  hacia  acá, 
siguiendo  envidioso 
su  vuelo  fugaz.» 
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pRÓs.  (Hablado.)  Dejadme  á  mí  la  nota  alta. 

«Suspiros  del  alma.» 

(Dando  un  grito  muy  estridente.  Sueua  dentro  la  cam- 
pana del  vapor  llamando  al  desayuno.) 
rODOS  ¡A  la  mesa!  (Se  retiran    cerrando  las  mirillas.  Sigue 

sola  la  orquesta,  y  á  su  tiempo    se  hace  obscuro  en  el 
teatro  para  proteger  la 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERu 

DECORACIÓN 

Selva  larga.  Paisaje  espléndido  de  vegetación  exuberante.  A  lo  lejos, 
un  poblado  con  cabanas  y  chozas,  con  techos  de  palma  y  ñipa. 
En  el  segundo  término  izquierda,  una  cabana  á  cuya  puerta  se 
ven  dos  ó  tres  sillas  de  campaña  y  un  pabellón  de  armas  com- 
puesto por  fusiles  de  diversos  tamaños  y  sistemas  y  un  tambor 
grande  estropeado.  En  último  término  y  con  el  frente  en  diago- 
nal, una  casa  construida  al  estilo  americano  y  sostenida  en  alto 
sobre  pies  derechos;  se  sube  á  ella  por  una  pequeña  escalera  de 
tres  ó  cuatro  peldaños.  Tiene  puerta  practicable.  En  los  términos 
de  la  derecha,  hacia  el  foro,  se  veu  parte  de  las  ruinas  de  un  an- 
tiguo fuerte  ó  torreón  de  atalaya,  medio  oculto  entre  malezas  y 
jaramagos.  Al  pie  de  la  fortaleza,  árboles  y  malezas  que  puedan 
ocultar  á  un  hombre.  Empieza  á  amanecer. 

ESCENA  PRIMERA 

DOMINGO,  SOLDADO  I.*»  y  SOLDADO  2.°  Luego  PRÓSPERO.  Al 
levantarse  el  telón  aparece  Domingo,  que  es  un  soldado  paramigüe- 
ño,  sentado  con  el  fusil  medio  caído  y  durmiendo.  Viste  blusa  azul, 
pantalón  blanco  muy  corto  y  alpargatas.  Lleva  un  cinturóu  con  ma- 
chete y  á  la  cabeza  un  sombrerito  de  paja  muy  raquítico.  Acaba  la 
música.  Salen  primera  derecha  los  Soldados  1.°  y  2,**  Visten  trajes 
semejantes  al  de  Domingo;  el  primero  lleva  á  la  cabeza  un  casco  in- 
glés, blanco,  muy  viejo,  y  el  segundo  un  sombrero  de  palma.  Son 
blancos.  El  primero  saca  un  fusil  terciado  y  el  segundo  otro,  arras- 
trando 

Hablado 

Sol.  l.o  (ai  segundo  con  acento  americano.)  ¿VamO  al  re- 

levo de  la  guardia? 
Sol.  2.0         (Bostezando.)  Vamo. 
Sol.  1.0         (Fijándose  en  Domingo,  que  continúa  dormido.)  ¡ScD- 

tinela!  ¡Sentinelita!...   ¡Guanajo,  se  me  ha 

dormido!  (sacudiéndole    con    fuerza.)    ¡Domingo! 
DOM.  (Cogiendo  el  fusil  que  se  le  cae.)  ¿Quién?...  ¿Quién 

vive? 
Sol.  1.0       ¿Quién  duerme,  es  lo  que  yo  pregunto? 
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DoM.  (Desperezándose.)  ¡Aah!...  ¡Me  había  asoporao! 

Sol.  1.0       Pues  espabíleseme,  que  venimo  al  relevo  y 

dele  á  ete  compadre  er  santo  y  seña,  (se  hace 

cada  vez  más  claro.) 

DuM.  Sí  señó,  (se  acerca  al   Soldado   2.°,    cruzan   los    dos 

fusiles  á  la  usanza  militar  en  los  relevos  y  se  hablan 
y  se  contestan  dándose   la  consigua  entre  bostezos.) 

Sol.  l.o  (a  Domingo,  que  se  le  incorpora,  dejando    ya    al  otro 

de  centinela.)  Ande  aprisa,  que  ahí  viene  el 
comandante 

DoM.  ¡El    comandante!    (Vanse    primera    derecha.    Sale 

Próspero  de  la  casa  de  la  izquierda;  viste  traje  de  ra- 
yadillo azul,  con  cuello,  hombreras  y  bocamangas  ver- 
des. Lleva  botas  de  montar,  largas  espuelas  y  un  ma- 
chete  á  la  cintura  y  un  gran  pistolón.  A  la  cabeza,  un 
Panamá  con  el  ala  prendida  por  una  escarapela  verde. 
En  la  escarapela,  en  las  hombreras  y  á  ambos  lados 
del  cuello,  cañones  pequeños  de  metal  que  indican  el 
arma  á  que  pertenece.  Lleva  cruzado  el  pecho  por  una 
bandolera  con  otro  cañóa  más  grande.  Al  salir  pega 
un  tropezón  como  si  se  enganchara  con  las  espuelas. 
Adelantando  al  proscenio.) 

Pros.  |Amos,  miá  que  si  me  vieran  en  la  calle  de 

la  Comadre  de  comandante  de  artillería!... 
¡Se  tronzaban  de  risa!...  Pues  aquí  estoy  con 
más  cañones  que  un  pollo  mal  pelao  y  al 
servicio  de  la  República  paramigüeña.  ¿Que 
cómo  estoy  así?  Pues  no  puede  ser  más  sen- 
cillo. Nada,  que  después  de  un  viaje  feliz, 
desembarcamos;  y  el  mismo  día  que  pusi- 
mos el  pie  en  tierra  del  Paramí  nos  encon- 
tramos con  qufi  el  ministro  de  la  Guerra, 
General  Chito- Redondo,  tiene  una  cuestión 
con  el  doctor  Martínez,  presidente  de  esta 
República,  y  va  y  le  pega  una  patada  en 
pleno  Cor.greso.  Los  partidarios  de  Martínez 
arman  un  escándalo  y  quieren  fusilar  á 
Chito;  pero  Chito,  silencio;  se  calla  el  muy 
zorro,  huye,  subleva  parte  del  ejército,  se 
echa  al  campo  y  se  arma  en  el  país  la  de 
Dios  es  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Claro  está, 
nosotros,  ajenos  á  estas  luchas,  nos  encami- 
namos á  Taguatinga,  que  es  donde  el  padri- 
no de  Liborio  tenía  sus  fincas;  y  en  este 
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preciso  momento,  al  atravesar  las  líneas  de 
las  tropas  enemigas,  caemos  en  poder  del 
General  Chito  y  de  su  señora,  que  es  una 
joven  morena  que  pelea  á  su  lao  como  gue- 
rrillera del  Paramí  y  que  tiene  unos  ojazus 
y  un  cuerpo  que  para  mí  lo  quisiera.  Y  va 
y  nos  dice  que  nos  detiene  porque  le  hacen 
falta  hombres.  Esto  nos  lo  dijo  él;  la  señora 
asintió  nada  más.  Y  me  hizo  comandante 
de  artillería,  como  me  hubiera  podido  hacer 
queso  de  bola.  ¿Pues  y  á  Liborio?...  ¡Pobre 
chico!...  Nada,  que  al  infeliz  le  oyeron  tocar 
una  noche  la  guitarra  y  le  hicieron  corneta; 
y  qué  tal  corneta  será,  que  ayer  le  mandé 
tocar  llamada  y  tropa,  y  después  de  estar 
soplando  un  cuarto  de  hora  inútilmente,  si 
no  se  le  ocurre  llamar  así  (con  la  mano.)  á  los 
soldados,  no  vienen.  ¡La  verdad  es  que  esto 
que  nos  pasa  es  horrible!  Y  nada,  aquí  estoy 
solo  de  jefe  de  un  dtstncamento,  porque  el 
General  se  ha  marchao  con  el  grueso  de  las 
tropas  á  parlamentar  con  unos  emisarios  de 
Martínez,  á  ver  si  puede  hacer  la  paz.  ¡Ay, 
Dios  quiera  que  la  hagan  y  que  sanos  y  sal- 
vos de  esta  aventura  podamos  volver  á  Es- 
paña ricos  y  felices!  (Se  oyen  por  la  derecha  unos 
toques  de  corneta  desacordes  é  inarmónicos.)   ¡Es   el 

Liborio!...  ¿A  qué  tocará?...  ¡Debe  ser  á  ran- 
cho!...  (Mirando  hacia    la  derecha.)  ¡Al),  nO;  CS  á 

mi  hija  que  la  avisa!...  Aunque  allí  parece 
que  veo  á  unos  cuantos  comiendo.  Debe  ser 
á  rancho  también,  porque  ese  entremezcla. 


ESCENA  II 

PRÓSPERO   y   LIBORIO   por  la  primera  derecha.    Lleva  un  traje  de 

rayadillo  con  una  corneta  colgada  al  cuello  y  un  sombrerito  de  paja 

absolutamente    civil.    Sale    dando    trompetazos    con    desesperación. 

Lleva  un  pedazo  de  pan  en  la  mano 

Pros.  ¡Hola,  Liborio! 

LiB .  Buenos  días,  señor  Próspero,  (sigue  tocando.) 

Pró¿.  Pero,  ¿qué  haces,  hombre? 
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LiB  Que  he  tocao  á  rancho. 

Pros.  ¿A  rancho?...  ¡Pero  hijo,  por  Dio?,  si  no  has 

tocao  á  nada! 
LiB.  (Furioso.)  No  he  tocao  á  nada,  porque  somos 

dieciséis  y  no  había  más  que  dos  libretas. 

¿A    qué    voy    á    tocar?    (Enseñando    el  pan.)    ¡A. 

mendrugo! 

Pros.  ¡Ay,  Liborio  de  mi  vida,  qué  mala  suerte! 

LiB.  ¡Ay,  señor  Próspero,  qué  desgracia  la  nues- 

tra! 

pRÓs  Y  mi  mujer  y  la  Paca,  ¿qué  hacen? 

Lie.  Pues  nada  las  pobres;  como  sabe  usted  que 

aquí  se  le  ha  dao  organización  militar  á 
hombres  y  mujeres,  pues  están  ahí  con  el 
pelotón  de  amazonas  voluntarias  aprendien- 
do la  esgrima  del  machete,  que  las  enseña 
la  mujer  del  General. 

Prós.  ¡Pobrecillas! 


ESCENA  III 

DICHOS,  FÜRCADELLES  por  la  primera  izquierda 

FuR.  (De  militar  «sui  géneris»,  con  machete.  Lleva  gorra  de 

viaje;  saca  una  jaula  con  un  loro.  Habla  con  marca- 
do acento  catalán.)  ¡A  la  orden,  mí  comandan- 
te! (saluda  militarmente.) 

Pros  ¡Hola;   baje  usted  la  mano!  (Furcadeiies  no  la 

baja.  Aparte  á  Liborio.)  ¿Quién  es  eSte? 

LiB.  (¡No  losé!) 

FuR.  Oon  permiso  de  usía   voy  á  ponerle  de  co- 

mer al  lorito,  ¿eh? 

Pros.  Pero  baje  la  mane. 

FuR.  Grasias,  es  comoditat,  porque  me  está  dan- 

do el  sol,  ¿sabe? 

Pros.  ¿Y  usted  quién  es? 

FuR.  Magín  Furcadelles,  pa  servirle. 

Pros.  ¿Uí-ted  no  es  americano? 

FuR.  Oiga,  miri.  Verá,  no  siñor.  Soy  de  San  Mar- 

tín de  Provensals,  ¿sabe?,  Barselona;  repre- 
sentante en  América  de  la  Agtnsia  anun- 
siadora  «Ambos  Mundos.» 


—  3C  — 

Pros  Entonces,  ¿cómo  está  usted  aquí  y  cuándo 

ha  venido? 
Fue.  Pues  miri,  li  diré;  vine  anoche,  ¿sabe?,  que 

el  General  este  en  Chito  Redondo,  que  creo 
que  le  disen  m'agafo  prisionero,  ¿sabe?,  y 
nae  dijo  que  me  viniese  aquí,  que  me  ha- 
bían hecho  de  sarpadores  minadores^  que  no 
sé  lo  que  es,  y  me  presentaron  un  sujeto  y 
me  dijeron:  «U«^tet  es  ayudantía  de  ese  se- 
ñor.»— Y  yo  digo:  «Y  este  señor,  ¿qué  hase?» 
— Y  me  disen: — «Nada.» — Y  yo  digo: — 
«Bueno,  pues  entonses  le  ayudaré.» 
Pros.  ¿Y  cómo  le  han  dejado  á  usted  que  conser- 

ve esa  cotorra? 
FuR.  No,  d  no  es  esta  sola;  tengo  cuarenta  y  nue- 

ve más,  ¿sabe? 
Pros.  ¿Hace  usted  colección? 

FuB.  Natural;  como  que  las  cotorras  son  mi  por- 

venir. 
Pros.  ¿Es  usted  loro? 

FuR.  No,  verá;  ya  le  he  dicho  que  tengo  una  em- 

presa anunsiadora,  y  me  se  ha  ocurrido  un 
sistema  de  anunsios  de  lo  más  moderno. 
Pros  ¿Y  en  qué  consiste? 

FuR.  Muy  sencillo,  mire;  tengo  sincuenta  loros, 

que  me  los  estoy  amaestrando,  llego  á  Bar- 
selona,  me  voy  á  la  R  imbla  y  me  pongo  los 
loros  en  ringlera  para  que  me  hagan  los 
anunsios  á  viva  vos,  ¿comprende? 
Pros,  ¡Caray,  qué  original! 

FüP.  El  primer  loro,  por  ejemplo,  dise:  (Habla  imi- 

tando un  loro.) 

«Para  haser  buenos  tortells, 
Rivalta,  Prats  y  Furquells.» 
Segundo  loro: 

«Para  regalos  de  boda, 
Rovira,  Riu  y  Recoda.» 
Terser  loro: 

«La  casa  Picamoxons 
para  paraguas  y  bastones...» 
Los  bastones  no  me  pegan  en  verso,  ¿sabe?, 
pero  ya  me  pegarán. 
Pros.  En  cuanto  llegue  usted  á  Barcelona  lo  es- 

calabran. 
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FuR.  Y  así  susesiva mente,  ¿sabe? 

Pros.  Pues  nada,  hombre,  miri,  oiga,  sabe,  puede 

usted  irse  y  hacer  lo  que  guste,  ¿eh? 

FüR.  ¡A  la  orden!    (Yéndose  primera  derecha  y  dirigién- 

dose al  loro  como  para  enseñarle.) 

Para  haser  buenos  tortells 
Rival ta,  Prats  y  Furquells.»  (vase.) 
Pros.  (¡V'aya  un  cotorrista  original!) 


ESCENA  IV 

PRÓSPERO    y   LIBORIO 

LlB.  (Que    se    aparta    durante  el  diálogo    anterior  hacia  la 

derecha,  acercándose.)    ¡Señor    PrÓSperoI    ¡SeÚor 

Próspero! 

Prós.  ¿Qué  pasa? 

LiB.  Las  amazonas  voluntarias  que  vienen  for- 

madas con  la  generala  al  frente. 

Pros.  ¡Es  verdad!  ¡Vaya  un  pelotón  airoso!   (se  ro- 

Tcplegan  hacia  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  DELEITA  y  CORO  DE  AMAZONAS  (traje  de  figurín),  PACA 

y  ENGRACIA,  que  visten  lo  mismo,    pero  que    durante    el   número 

permanecen  lateral  derecha  riendo 

(Saleu  todas  por  seguuda  derecha  formadas  de  dos  en  dos  y  á  su 
frente  Delfita;  llevan  cinturón,  el  machete  en  la  mano  y  evolucionan 
y  hacen  esgrima  del  machete  en  los  sitios  indicados  en  la  partitura 
y  á  gusto  del  director  de  escena,  procurando  que  siempre  sea  lo  más 
real  y  al  mismo  tiempo  de  efecto  para  el  público.) 

Música 

Del,  El  manejo  del  machete 

es  muy  fácil  de  aprender; 
picardía  y  ligereza 
solamente  hay  que  tener. 
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(Evolución.) 

Si  un  golpe  de  machete  queréis  dar, 
mirad  qué  fáciles. 
¡En  guardial 
¡De  frente! 
¡Uno!  ¡dos!  y  ¡tres! 
Pros.  Es  mucho  más  fácil  golpear 

así  de  sopetón. 
Porque  í-e  ahorra 
uno  la  guardia 
y  la  numeración. 
Del.  y  para  luchar 

y  poder  vencer, 
ya  sabéis  el  modo 
de  atacar  y  defender. 


(Esgrima.) 

Y  en  ios  fondos, 

vista  y  precisión,  (Golpe.) 

y  mucho  corazón. 

Coro  Y  en  los  fondos, 

etc.,  etc. 

Del.  Si  un  tajo  á  la  cabeza  queréis  dar, 

mejor  es  darlo  así. 
¡En  guardial 
¡De  frente! 
¡Tajo  á  dividir! 

Pros.  Si  quisieran  darme  un  tajo  á  mí, 

no  me  lo  dan  así, 
porque  en  seguida 
cambio  yo  el  Tajo 
por  el  Guadalquivir. 


Del.  Y  para  luchar, 

y  para  vencer, 
ya  sabéis  el  modo 
de  atacar  y  defender. 


Todas  Y  en  los  fondos, 

vista  y  precisión 
y  mucho  corazón. 
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La  esgrima  del  machete 
así  hay  que  hacerla, 


para  lograr 
machetear. 

Hablado 

Del.  Conque,  ¿qué  le  párese  mi  cuerpo  de  ejér- 

sitO,  comandante?  (Con  acento  americano  siem- 
pre.) 

Pros.  ¡Pues  nada,  que  tiene  usted  un  cuerpo,  ge- 

nerala, que  es  para  sentar  plaza  }'■  reengan- 
charse, créame  usted! 

Del.  Lo  que  deseo  es  que  usté  nos  indique  movi- 

mientos ofensivos;  ¿usté  sabrá  argunos? 

Pros.  ¿Yo?...  ¿Movimientos  ofensivos?  (Mira  á  Liborio 

y  sonríe.)  Sí,  pero  no  me  atrevo.  (¡Cuando  no 
esté  mi  señora!) 

Del.  Liborito. 

LiB.  A  la  orden. 

Del.  Toque  alto  y  descansen. 

Silv.  En  seguida.  (Toca  cualquier  cosa.) 

Del.  ¡Caramba,  qué  mal  sopla  mi  amigo! 

LiB.  8í,  pero  yo  me  ayudo  con  señas;  verá  usted. 

(Toca  y  hace  señas  de  que  se  vayan;  envainan  los  ma- 
chetes, rompen  filas  y  se  marcha  el  Coro  por  distintos 

lados )  Ya  está;  ya  han  roto  filas. 

EnG.  (Envainando   el  machete.)   ¡DioS    míO,    mira    que 

verme  yo  de  recluta  disponible! 

Del.  y  usté  no  eté  triste,  (a  Paca.)  jovensita. 

Paca  Señora,  por  Dios,  si  es  que  esto  es  horrible; 

¡venir  por  una  fortuna  y  tener  que  hacer  la 
instrucción! 

Del.  No  se  aflijan;   ya  no  tardará  mi  marido, 

que  etá  para  llegar  con  el  grueso  de  las  tro- 
pas, y  quisa  hoy  mimito  se  acabe  la  guerra. 

Eng.  ¡Ay,  Dios  la  oiga  á  usté;  yo,  como  se  acabe, 

he  hecho  la  promesa  de  regalarle  el  mache- 
te á  san  Juan  Nepomuceno. 

Del.  ¿y  pa  qué  lo  quiere  San  Juan? 

Eng.  ¿y  pa  qué  lo  quiero  yo?  (Remedándola.) 
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ESCENA    VI 

DICHOS  y  DOMINGO  por  la  segunda  derecha 

DoM.  Mi  generala. 

Del.  ¿Qué  me  dise? 

DoM.  Las  tropas  del  genera,  que  etán  á  la  vista. 

Del.  ¿Lo  ven  utedes?...  ¡Ya  está  ahí   mi   marido! 

¡Renasca  la  esperansa!  ¡Que  se  formen  to- 
dos! Liborito,  tóqueme... 

LiB.  (cogieudo  la  corneta.)  Lo  que  usted  quiera. 

Del.  Tóqueme  llamada  y  tropa. 

LiB.  En  seguida.  (Aparte  á  Próspero.)  (¡Ahora  va  á 

ser  ellfi!) 

Phós.  (¡No  te  apures!  Tú  sopla,  que  yo  te  ayuda- 

ré.) (Liborio  empieza  á  soplar  en  la  corneta  y  Prós- 
pero y  él  empiezan  á  hacer  señas  con  la  mano  para 
que    venga    la   gente.    Llamando.)    ¡Chitfc!...    ¡Que 

vengáis! 

ESCENA  VII 

DICHOS,  SOLDADOS  (coro)  con  fusiles  y  las  AMAZONAS.    FURCA- 
DELLES  por  la  segunda  derecha  con  el  loro 

FuR.  ¿Qué,  es  que  hay  alguna  novedat  bélica? 

Pros.  ¡A  formarl  (Todos  se  agrupan  á  la  izquierda.)  Fir- 

mes el  destacamento. 
Del.  ¡Ya  llegan! ..  ¡Ya  se  les  ve! 

DoM.  ¡Viva  el  ejército  sublevao  paramigüeño! 

Todos  ¡Viva  y  reviva! 

Pros.  Ya  están  ahí.  ¡Presenten  armas! 

ESCENA  VIH 

DICHOS  y  TODOS    los    personajes   que   intervienen  en  el  diálogo   y 
número  de  música 

Música 

(Llegan  las  tropas.  Sale  delante  un  negro  con  sombre- 
ro hongo  y  una  piqueta  al  hombro,    haciendo  de  cabo 
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de  gastadores;  detrás,  tres  hombres,  dos  blancos  y  uno 
mulato,  muy  desarrapados.  Uno  con  fusil,  otro  con 
sable  y  otro  con  machete.) 

Pros.  ¡Estos  son  los  gastadores! 

(Luego  tres  negros  con  calzones  blancos,  blusas  azules 
y  sombreros  de  copa  apabullados.  Uno  toca  el  tambor, 
otro  una  flauta  y  otro  un  güiro.) 

¡La  banda  militar! 

(Detrás  el  General  Chito-Redondo  con  sombrero  Pana- 
má, levita  con  entorchados  en  las  bocamangas,  panta- 
lón á  cuadros  y  botas  de  montar  con  grandes  espue- 
las. Lleva  fagín  y  sable.  Le  siguen  cuatro  pollos  con 
trajes  á  cuadros  muy  grandes  y  raros,  sombreros  de 
paja  y  cordones  verdes  de  ayudantes.  Todos  salen  con 
el  arma  terciada.) 

¡Presenten  armas! 
DoM.  ¡Viva  el  invirto  genera  Chito-Redondo! 

Todos         ¡Viva  y  revival 

Gen.  (Saludando    con   la    espada.)    ¡GrasiaS,    SÚrdltos! 

(Abraza  á  Delfita,  hace  seña  de  que  descansen  las  ar- 
mas y  dice  con  voz    de    mando    dirigiéndose   hacia  la 

derecha.)  Infantería.  Doceava  hueste.  Desfi 
len.  Au. 

(Salen  doce  desastrados  entre  mulatos,  blancos  y  ne- 
gros, vestidos  al  uso  de  la  gente  americana  del  cam- 
po, llevando  por  armamento  rifles,  tercerolas,  lanzas, 
palos  y  sables.) 

Caballería.  Octavo  regimiento.  Desfilen.  Au. 

(Salen  tres  montados  en  un  solo  caballo  que  lleva   un 
negro  del  diestro.  Los  tres  llevan  Panamás  y  por  armas 
<  lanzas  con  banderas  amarillas.) 

Artillería.  Quincuagésima  batería.  Au. 

(Dos  negros  tiran  de  una  cureña  vieja  que  sostiene  un 
cañón  viejo  (mortero),  y  á  los  lados  cuatro  individuos 
con  machete;  entre  ellos  uno  cojo.) 

Sapadores  minadores.  Quinta  legión.  Au. 

(Salen  cuatro  con  capazos  y  azadones.) 

Administración  melitá.  Primera  hueste.  Au. 

(Salen  dos  tirando  de  un  carrito  de  mano  en  el  que 
van  cestas,  maletas,  dos  peroles,  cántaros  y  varios  sa- 
quitos;  en  uno  de  los  lados,  colgado,  un  botijo.  Detrás 
sale  el  resto  del  coro  de  señoras  vestidas  de  gente  del 
pueblo  entre  ellas  las  Criollas  1.*,  2.*,  3.*  y  4.*  y 
Criollos  1.°  y  2.'') 
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Cantado 

Todos  Viva  nuestro  invirto 

genera, 
que  á  Atabal  inga 

salvará. 
El  que  á  Atabatinga 

salvará, 
es  nuestro  invirto 

genera. 
Genera,  genera,  genera. 

Hablado 

DoM.  ¡Viva  el  manánimo  genera  Chito! 

Todos         ¡Viva  y  reviva! 

Gen.  .  Denodada  legione:  todos  "feabéis  que  Martíne 
me  pidió  un  armisticio  y  que  á  pesar  de  las 
diesisiete  sublevasione  que  llevo  en  lo  que 
va  de  año,  me  ha  propuesto  condisione 
honrosa  para  la  pa;  yo,  á  pesar  de  las  fuer- 
sas  con  que  cuento... 

FUR.  ¡Se  referirá  á  las  físicas!  (Aparte  á  Próspero.) 

Gen.  He  querido  ser  manánimo  y  os  voy   á  dar 

la  grata  nueva:  Soldao,  esta  noche  se  firma- 
rá la  pa. 

Pros.         "  ¡Viva  este  Napoleón  de  jipijapa! 

Todos  ¡Viva!  (inmensa    alegría    en    todos,  abrazos,  felicita- 

ciones, etc.) 

Eng.  ¡Ay,  qué  alegría!   ¡Permítame  usté  que  le 

abrace,  don  Chito! 
Paca  ¡Dios  le  bendiga  á  usted! 

LiB.  ¡Qué  felicidad! 

Gen.  Ahora,  irse  al  campamento  y  os  consedo  un 

rancho  extraordinario,  (vanse  por  distintos  lados 

toda  la  comparserla.) 

DoM.  (Avanzando.)  ¡Mi  genera! 

Gen.  (iQué  me  quiere? 

DoM.  Que  pa  selebrá  er  fausto  suseso,  quisiéramo 

baila  el  Asuquiqui  delante  de  vuesensia. 
Gen.  ¿Te  piase,  Delñta? 

Del.  Sí,  me  piase;  venga  fiesta.  (Forman  corro  y  bai- 

lan Domingo  con  Criolla  1.*  en  el  centro  y  Solda- 
do 2.°  y  Criollos  1.^  y  2.0  con  Criollas  2.",  3.*  y  4.* 
Baile  á  gusto  del  director.) 


Música 

Tjdos  lYa,  ya!  ¡que  me  gusta  á  mí 

dansar  el  asuquiquíl 


Cri.  1.a 


DOM. 

Cri.  1.a 


Los  DOS 


Papita  era  negó, 

mulata  mamita 
y  yo  nasí  branca  criolla. 

¡Carambambita! 

Papita,  ar  mirarme, 

le  dijo  á  mamita: 
«¿De  negos,  nasé  niña  branca?» 

¡Ay,  trampampita! 


Cri.  1.a  Espera  que  suene  er  güiro 

y  lansa  al  aire  un  suspiro 
y  muy  ligerita 
moviendo  tu  talle 
que  espasio  te  presta 
todito  este  vaye. 
¡Asuquiquí! 
ven  hasia  mí. 


Todos  Espera  que  suene  er  güiro, 

etc.,  etc. 


Todos  Despídese  negó 

de  esposa  neguita, 

pa  ver  si  hay  trabajo  en  la  safra. 
¡Carambambita! 
y  llora  neguito 
su  suerte  maldita 

y  nega  sonríe  al  mirarlo. 
¡Ay,  trampampita! 


Espera  que  suene  er  güiro, 
etc.,  etc. 
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Orí.  1.a  De  verdá  que  me  gusta  á  mí. 

'i'oDos  ¡Ay! 

Cri.  1.a  Er  dansón  de)  Asuquiquí. 

Todos  jAy! 

Cri.  1.a  ¡Asuquiquíl 

Tjdos  ¡Ay! 

Cri.  1.a  ¡Asuquiquí! 

Todos  ¡Ay! 

Pros.  (nablaao,  fuerte.) 

¡Asuquiquí! 
Todos  Dansar  el  Asuquiquí. 

Hablado 

Gen.  Güeno,  muy  complasido; ahora  lárguenseme 

todos  ar  poblao. 
DoM.  ¡Viva  nuestro  general 

Todos  ¡Viva  la  pa!  (Se  marchan  en  todas  direcciones.) 

Pros.  (a  Engracia.)  Bueno,  tú;  quítate  el  uniforme  y 

vístete  de  paisana,  que  nos  han  dao  el  ca- 
nuto. 

Paca  Vamos  á  arreglar  el  equipaje. 

LiB.  Y  mañana,  el  ahuequen. 

Eng.  ¡Ay,  qué  alegría!  ¡Vamos!  (chito  que  ha  acom- 

ñado  á  Delfita  hasta  la  casa  del  foro,  d  la  cual  sube 
ella  y  desaparece  en  su  interior,  seguida  de  tres  ó 
cuatro  criados  de  ambos  sexos  que  la  esperan  á  la  en- 
trada, vuelve  y  detiene  á  Próspero.) 

Gen.  Usté,  amigo  Próspero,  quédeseme,  que  ten- 

go de  hablarle. 

Pros.  ¿A  mí? 

Gen.  Sí,  señó. 

Pros.  (a  ios  suyos.)  Marcharse;  ahora  voy,  que  quie- 

re hablarme.  (Vanse  todos  tercera  izquierda  y  Fur- 
cadelles  por  el  foro  derecha,  j 


ESCENA  IX 

PRÓSPERO  y  el  GENERAL  CHITO-REDONDO 

Gen.  Bueno,  ¿estamos  únicos? 

Pros.  P^xclusivos,  mi  general.   (¿Qué  me  querrá 

este  tío?) 
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Bien,  pues  el  motivo  porque  le  detuve,  es 
para  haserle  una  importante  revelasión. 
Pues  usted  dirá,  mi  querido  don  Chito. 
Que  eso  que  dije  de  la  paz,  es  una  mentira. 
¡Cómo  una  mentira! 
Una  mentira  que  dije  para  no  asustar  á  las 

mujeres.    (Próspero  está  á  punto  de  caer  al  suelo.) 

Pero  no  se  me  agayine... 
No,  si  no  me  agallino,  pero...  (Aterrado.) 
El  tirano  Martine,  no  solo  se  negó  á  la  pá, 
si  no  que  envióme  el  siguiente  ultimátum 
(Sacando  un  pliego.)  en  el  que  dise  que  entre- 
guémonos ó  no  nos  entreguemos,  antes  de 
ponerse  el  sol,etaremo  fusilao  por  la  espalda. 

(Volviéndose    rápidamente,    aterrado    y    tembloroso.) 

¡¡Caray!! 

Y  nuestras  hijas  y  nuestras  mujeres,  serán 

entregadas  á  la  soldadesca. 

'rós.  Pero  ese  tío... 

irEN.  Es  una  fiera.  ¡Le  yaman  er  tigre  del  Para- 

mi!  Lo  hase  como  lo  dise. 

'rós.  ¡Ay,  por  Dios,  señor  Chito,  sálvenos  usté! 

ÍEN.  En  eso  he  pensao. 

'ros.  ¿y  qué  ha  pensado  usted? 

Verá  que  sensillo.  (Todo  con  mucha  calma.)  Te- 
nemos una  hora  de  tiempo  para  suicidarnos. 
(Tambaleándose.)  ¡Rechufa!...   jCómo   suicidar- 
nos! Pero  ¿qué  dice  usted? 
¡No  hay  más  remedio!   Y   todo  hombre  ó 
mujer  que  no  tenga  való   para   matarse,  lo 
mataré  yo  mismito.  Quífero  ofreserle  á  Mar- 
tine un  montón  de  cadávere,  alumbrao  por 
una  hoguera,  para  que  sepa  er  Paramí  como 
mueren  los  valientes. 
Bueno,  los  valientes,  sí,  pero  yo  huyo. 
jPero  no  con  ese  uniforme,  que  lo  deshon- 
raría! 

Pues  me  voy    en    calzoncillos,    (intenta    desnu- 
darse.) 

(sujetándolo,)  ¡Conténgase!  La  historia  le  mira. 

Bueno,  pero  no  me  conoce. 

Basta.  Hay  una  hora  de  tiempo;  mátenseme 

ó  los  mato  yo;  no  digo    más.    (Vase   tercera    iz- 
quierda.) 
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ESCENA   X 

PRÓSPERO    y    LIBORIO,  ya    sin    corneta,  por    la  tercera  izquierda 

Pros.  (Tembloroso  y  asustado.)  ¡Ay!...  ¡ay  qué   horrorl 

¡Yo...  yo  Qie  caigo!...  ¡Morir  en  las  respecti- 
vas flores  de  nuestras  vidas!  (Pasea  con  agita- 
ción, tropezando  con  las  espuelas.) 

LlB.  (Desencajado  y  lívido  con    el  sombrero  al    pescuezo.) 

¡Ay!...  ¡Ay,  señor   Prósperol...   ¡Qué  horror! 

Pros.  [Ay  Liborio!  ¿lo  sabes? 

LiB.  ¡Todo!...  ¡Me  io  han  dicho  los  ayudantes!  Te- 

nemos que  suri...  suri...  suricidarnos.  ¡Me  se 
traba! 

Pros.  ¿Y  qué  hacen  esos  bestias? 

LiB.  Pues  nada;  ya  van  rociando  las  chozas  con 

petrólio. 

Pros.  (Da  un  tropezón.)  ¿Y  las  mujeres? 

LiB.  Están  inoratitas;  pero  en   una   reunión  de 

hombres,  se  ha  acordao  que  cada  cual,  antes 
de  suri...  suicidarse,  mate  á  todas  las  señoras 
de  su  familia. 

Pros.  ¡Porra  qué  atrocidá!  Y  tú,  ¿que  has  dicho? 

LiB.  iMada,  porque  me  he  quedao  sin  habla;  pero 

luego  me  he  acordao  de  que  soy  español  y 
yo  no  hago  el  ridículo. 

Pros.  ¿Y  qué  hacemos,  Liborio? 

LiB.  ¡Qué  vamos  á  hacer!  Matar  á  la  seña  Engra- 

cia y  á  la  Paca  y  matarnos  nosotros,  no  hay 
más  remedio. 

Pros.  Calía,  calla  ó  te  doy  un  puñetazo,  so  bestia. 

Lie.  ¿Pero  consentirá  usté  que  caigan  esos  seres 

queridos  en  brazos  de  unos  salvajes?  ¡Jamás! 

PpvÓs.  ¡No,  si  tienes  razón,  pero  es  que  esto  es  ho- 

rrible! ¡Y  lo  que  más  me  vuelve  loco,  es  te- 
ner que  matar  á  mi  pobre  mujer! 

LiB.  [No  hay  más  remedio,  señor  Próspero! 

Pkós.  Porque  en   Madrid,  me  había  dao  algunos 

motivos,  pero  aquí,  ¡tan  frescota  como  se  me 
había  puesto! 

LlB.  ¡Calle    usté,    ella    viene!    (Mirando    hacia    la    iz- 

quierda.) 

Pros  ¡Dios  mío,  es  verdad;  disimula! 
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ESCENA  XI 

DICHOS  y  ENGRACIA,  tercera  izquierda,  muy  alegre 


Eng.  ¡Hola,    Próspero!...   ¡Hola,  Liborio!...   ¿Qué 

hacéis? 
Pros  Pues  nada;  aqní  muertos...  muertos  de  risa. 

Ltb.  (¡Mátela  usté  ahora,  que  es  la  ocasión!) 

Pros.  (¡Ahora!...  ¡tan  monísima  como  viene  con  el 

Panamá!) 
Eng.  Venía  á  deciros  una  cosa,  Próspero. 

Pros  Qué  quieres,  ¿reina  mía? 

Eng.  Oye;  la  ropa  de  Liborio  la  íüeteremos  en  el 

mundo,  ¿verdad? 
Pros.  Mira,  monina,  no  te  ocupes  de  eso.    ¡Quién 

sabe  si  tendremos  que  dejar  el  mundo! 
Eng.  Pero  ¿qué  dices?  ¡Cómo  dejarlo! 

Pros.  No,  es  por  exceso  de  equipaje,  ¿sabes? 

LiB.  (¡Pronto!) 

Pros.  (Voy.)  (preparando    el  revólver  que  descuelga    de  la 

cintura,  con  disimulo.) 

Eng.  ¡Ah,  oye!   ¿qué  será  que  han  venido  unos 

soldados  y  han  empezado  á  regar  nuestras 
chozas? 

Pros  No,  nada;  que  están  desinfectando.  ¡Ay,  En- 

gracia mía,  qué  rica  estás  con  el  ala  recogi- 
da! ¡Permíteme  que  te  bese!  (Aparte  á  Liborio.) 
(¡Es  para  despedirme!) 

LiB.  (¡Aproveche  usté  la  ocasión  y  levántela  la 

tapa  de  los  sesos  para  que  no  sufra!) 

Eng.  Oye,  para  el  viaje,  ¿qué  te  parece  esta  falda? 

,LlB.  (¡Levántesela  usted!)  (Aparte  y  muy  rápido.) 

Pros.  ¡Es  monísima!  Y  oye,  Engracia,  ¿sabes  que 

ahora  que  nos  vamos  de  aquí,  lo  siento? 
¡Este  país,  es  encantador!  Mira,  (señalándole 
hacia  la  izquierda.)  mira  aquel  pájaro  que  se  ha 
posao  ahora  en  aquel  bambú. 

Eng.  (vuelve  la  cabeza  y  Próspero  la  apunta  con  la  pistola, 

retirándola    rápidamente    al    volver    ella    la    cabeza.) 

¿Dónde? 
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Pros.  (TEs  colibrí  ó  cacatúa?  (ei  mismo  juego.) 

EnG.  No  le  veo.  (ai  volver  la    cabeza,  le  choca  el    movi- 

miento de  Próspero.)  Pero,  qiié  haces? 

Pros,  Nada.  (Aparte  á  Liborio.)  (¡Yo  no  mato  á  esta 

preciosidad!) 

LiB.  (¡Cobarde!) 

Eng.  Vaya,  pues  meteré  la  ropa  de  éste  en  el 

mundo.  Y  no  tardéis,  ¿eh?  ¡Irnos!  ..  ¡Vernos 
libres  y  ricos!...   ¡Ay,  Próspero  mío!   ¡Dame 

un  abrazo!...  ¡Adiós!  (Haciendo  mutis  hacia  la 
tercera  izquierda  poco  á  poco.) 

LiB.  (¡Aproveche  usted!) 

Pros  (La  apuntaré   á  un  sitio  que  no  la  haga 

mucho  daño.)  (Marcha  tras  de  ella  apuntando  bajo.) 

LiB.  (¡Dispare  usted,  hombrel) 

Pros.  (¿Y  si  rebota?) 

LlB.  (Muy  fuerte.)  ¡¡Fuego!! 

Eng.  (Asustada  y  volviéndose.)  ¿Qué? 

Prós.  No,  nada;  adiós. 

Eng.  Adiós,  rico,  (vase.) 

LiB.  ¡¡Gallina!! 

Frós.  Pero  ¿quién  mata  á  esa  mantecada?  No  ten- 

go valor.  Y  puesto  que  tú  eres  joven  y  tiés 
sangre,  me  vas  á  hacer  un  osequio,  Libcrio. 

LiB.  ¿Cuál? 

Pros.  Que  me  mates  tú,  porque  si  me  dejas  á  mí 

solo,  sombrererito  hay  pa  rato.  Mátame  tú, 
Liborio. 

LiB.  ¡Por  Dios,  señor  Próspero,  que  la  cosa  es!... 

Pros.  Hombre,  hazme  ese  favor,  te  lo  ruego.  Toma 

la  pistola. 

LiB.  (Cogiendo  la  pistola.)  Mucho  trabajo  me  cuesta, 

pero  en  fin...  (Levantando  el  gatillo.)  Esto  nO  lo 

hago  yo  más  que  con  un  amigo...  (cogiéndole 

del  cuello  y  apuntándole.)  Le  mataré  á  USté. 

Pros  (Desviándoie  el  brazo.)  No  scas  bruto,  hombre, 

que  se  te  puede  ir  el  tiro. 

LiB.  ¿Pues  no  dice  usted  que  le  mate? 

Pros.  Bueno,  que  me  mates,  pero  ahora  no;  de 

ninguna  manera. 

Lie.  ¿Pues  cuándo? 

Pros  Cuando...  cuando  me  veas  distraído,  ¿sabes? 

me  matas  de  improviso;  cuando  yo  no  pue- 
da reflexionar. 
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LiB.  No  diga  usted  más,  ya  sé  lo  que  usted  quie- 

re. Le  voy  á  usted  á  matar,  que  le  va  á  dar 
gusto. 

Pros.  Ahora  vete,  ¿sabes?  rero  oye,  por  Dios,  si 

no  me  ves  muy  distraído,  no  me  dispa- 
res, ¿eh? 

fjB.  No  tenga  usted  Cuidao.  (Haciendo  mutis  primera 

derecha.)  (^¡En  cuanto  se  descuide,  lo   dejo 

SeCOl)  (Vflse.) 

Pros  jDios  mío,  y  el  caso  es  que  ahora  que  le  he 

dao  la  pistola,  estoy  arrepentido,  porque 
esta  muerte  así  de  sopetón,  tampoco  me 

llena.    (Muy  escamado  y  mirando  á  tedas  partes,  por 

miedo  á  Liborio.)  [Ay,  SÍ  yo  encontrara  una 

muerte  á  nji  gU^to!  (viendo  que  se  abre  la  puer- 
ta de  la  casa  del  foro  y  se  asoma  Delflta.)    ¡Ah,  qué 

idea!  ¡La  generala  sale!  La  hago  el  amor,  la 
doy  dos  abrazos,  y  ya  se  encargará  el  mari- 
do de  descabellarme. 

LlB .  (sacando  la  cabeza  por  entre  los  matorrales  de  la  ter- 

cera derecha  y  preparando  la  pistola.)  (Desde    aqUÍ 

le  escabeche.  ¡Uy,  la  generala!)  (se  oculta.) 
Pros.  Ya  baja,  valor. 


ESCENA  XII 

PRÓSPERO,  LIBORIO  y  DELFITA  por  la  casa 


Del.  (Bajando  al  proscenio.)  ¡Comandante! 

Pros.  Óeñora. 

Del.  ¿Conque  ha  visto  usté  el  glorioso  fin  que 

nos  aguarda? 

Pros.  (Afectando  serenidad.)  Me  lo  han  dícho,  y  como 

*  si  me  estucaran  de  frialdaz.   ¡Soy  de  la  pa- 

tria de  Don  Guluzman  el  Bueno! 

Del.  ¡Ah,  eso  es  bravura! 

Pros.  \Imperterritéz\ 

Del.  ¡Morir  por  el  Paramí!  ¡Ah,  qué  suerte!  ¡Qué 

fortuna,  comandante,  qué  fortuna! 

Pros.  ¡Calle  usterl,  que  ha  sido  una  hicoguital 

Del.  (Exaltada.)  ¡Ah,  sí,  comandante;  dentro  de 
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doscientos  años,  cuando  desentierren  estas 
ruinas,  encontrarán  una  momia,  y  esa 
seré  yo. 

Pros.  (¡Yo  me  atrevo!)  (Fingiendo  exaltación.)  ¡Genera- 

la, es  usted  una  heroíil  Y  no  dudo  que  den- 
tro de  doscientos  años  será  usted  una  mo- 
mia] pero  en  la  actualidad... 

Del.  ¿Qué? 

Pros  En  la  actualidad  es  usted  un  momio. 

Del.  ¡¡Qué  diseü 

Pros.  Que  ¿qué  digo?  ¡Que  ante  la  muerte  el  res- 

peto es  una  futesa  y  quiero  revelarle  lo  que 
oculta  mi  corazón!  ÍSÍ,  yo  estoy  Icco  de  amor 
por  usted,  señora. 

Del.  (Aterrada.)  ¡¡PalasanÜ  Pero  ¿qué  dise? 

LiB.  (¡Rediez!) 

Pros.  Que  sí,  señora;   que  estoy  que  ebiülo  por 

esos  ojos  negros,  por  esa  boca  ardiente  y 

acerezada.  (^Trata  de  abrazarla.) 
Del.  (Retirándole  de  ua  empujón.)  Adistánsiese. 

Pros  (¡Palasan,  cómo  repele!  ¡Pero  yo  no  me  achi- 

co!) Si,  generala,  sí;  máteme  sí  quiere,  pero 
déjeme  que  vierta  el  último  aliento  agarrao 
á  esta  porcelana  de  Sajonia  y  reclinando  en 
este  seno  palpitante.  (Hace  lo  que  dice.)  Sí, 

Delfita,  sí;  ¡te  adoro!  (Queda  con  la  cabeza  sobre 
el  brazo  de  Delfita.) 

LiB.  (¡Pues  se  está  jueparando  á  bien  morir!) 

Del.  (¡Dios  mío,  qué  frenesí!)  (Dándole  suavemente  y 

cariñosa  golpecitos  en  el  hombro.)    ¡Comandante! 

¡Pero  comandante! 

Pros.  (sin  soltaría  ni  levantar  la  cabeza.)  ¿Es  á  mí? 

Del.  ¡Por  Dios,  mire  que  soy  casada! 

Pros.  Yo  también;  estamos  á  ellas. 

Del.  ¡Próspero!...  ¡Prosperito! 

Pros.  (¡Ay,  que  se  me  aplatana!)  (separándose  poco  á 

poco.)  ¡Delfita! 

Del.  No  me  suelte  si  no  quiere,  pero  sosiégiiese. 

Pros.  (¡A.y,  si  yo  lo  sé  antes!)  Si  no  puedo,  no  pue- 

do, gloria  mía;  te  adoro. 
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ESCENA  XIII 

DICHOS;  el  General  CHITO-REDONDO,  tercera  izquierda 

Gen.  (ai  salir  ve  la  escena  y  queda  medio  oculto.)  (¡Gua- 

najo! ¿Qué  fíise?) 

Del.  Yo  agradesco   ese   amor,   amigo   Próspero, 

pero  quiero  morir  leal  á  mi  esposo. 

Pros.  ¿A  tu  esposo?  ¿A  ese  tío  cobarde  y  sinver- 

güenza que  nos  ha  perdido?  ¡No,  no  te  arran- 
cará de  mis  brazos! 

Gen.  (Que  ha  ido  avanzando  poco  á  peco,  le  da   dos  golpe- 

citos  en  el  hombro.)  ¡Rese  el  Credo!  (Le  apunta  con 
el  revólver.) 

Pros.  jRecontra!  (Huye  aterrado.)  ;¡E1  marido!! 

Del.  (interponiéndose.)  ¡ChitO,  por  Dios! 

Gen.  ¡Rese  el  Credo! 

Pros.  No,  por  Dios,  señor  Chito,  que  todo  era  fin- 

jiido,  que  yo  no... 
Gen.  jRese  el  Credo! 

Pros.  No,    si    era    que...    (suena   un  tiro  hacia  el  sitio  en 

que  está  escondido  Liborio.)    ¡Ay,    me    ha  matao! 

Del.  ¡Jesú! 

Gen.  ¿Quién  disparó? 

LlB.  (Presentándose.)    Yo.    Presente.  (Próspero  ha  caldo 

al  suelo  al  disparo  de  la  manera  que  el  actor  juzgue 
más  cómica.) 

Prós.  ¿Qué  has  hecho? 

LlB.  Cumplir    con    mi  deber.  (Arrodillándose  junto  á 

Próspero  yaparte  á  él )  ¡He  Uisparao  al  aire;  ha 
HÍo  pa  sacarle  á  usté  del  apuro! 
Pros.  (ídem  y  rápido.)  ¡Dí  que  tengo  un   pulmón 

atravesao,  porque  si  me  levanto  me  mata! 

(Fingiendo  dolorosa  angustia.)  ¡Ah!...  ¡Voy  á  mo- 
rir!... ¡Perdón,  generala...  perdón  general!... 
(Hace  varias  contorsiones  y  queda  inmóvil.) 

Ltb.  (¿Ha  muerto  usté  ya?) 

Pros.  (¡Sí!) 

Lie.  (Amargamente.)  ¡Ha  expirao! 

Del.  (a  Chito.)  Perdónalo. 

Gen.  Que  recojan  el  cadáver,  (vanse  ios  dos  tercera 

izquierda.) 
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PrÓS.  (cuando    han    desaparecido,    incorporándose,)    PerO, 

¿has  visto  qué  tía  más  rica,  tú? 

LiB,  La  verdá  es  que  es  usté  un  fresco  de  prime- 

ra, (suenan  á  lo  lejos  derecha  voces,  tiros,  toques  de 
corneta  y  de  tambor.) 

Pros.  (Tratándose  de  levantar  y  cayéndose  á  cada    disparo.) 

¡Mi  madre!  ¿Qué  es  eso?  (se  levanta.) 
LiB.  (Aterrado.)  ¡Qué  tiroteo!...   Deben  ser  las  tro- 

pas enemigas. 
Pros.  ¡Qué  sarracina!...  ¡Huyamos,  Liborio! 

LiB.  Aguarde  usté,  que  viene  gente,   (siguen  ios 

tiros») 


ESCENA  XIV 

PRÓSPERO,  LIBORIO,    EÍ^GRACIA  y  PACA,  tercera  izquierda;  mu- 
jeres del  pueblo  y  amazonas  por  todos  los  términos.  Luego  FÜRCA- 
DELLES  y  SOLDADOS  por  tercera  derecha 

Eng.  (saliendo  despavorida.)  ¿PerO  qué  paSa? 

Paca  (ídem.)  ¿Qué  sucede? 

Unos  (ídem.)  ¡Kstamos  perdidos! 

Otros  (ídem.)  Sálvese  el  que  pueda. 

FuRC.  (saliendo  con  aire  triunfal;  le  siguen  Soldados  con  ar- 

mas, tambores  y  cornetas.)  \Ureka,  señores,  uveka, 
no  r.sustarse! 

Los  DEMÁS   (Que  le  siguen,  gritando.)  ¡Victoria! 

Prós.  Pero,  ¡cómo  victoria!  ¿Qué  decís? 

FüRC.  Sí,  hombre,  no  pa^en  pena,  que  estamos  en 

?alvasÍÓn.  (Asombro  general.) 

I'rós.  ¡Cómo  en  salvación!  Pero,  ¿habla  usted  en 

serio? 

l^^UR.  Nada,  horcbre,  verá;  que  les  acabo  de  salvar 

á  todos  y  que  he  hecho  correr  á  las  tropas 
enemigas  yo  solo. 

Pros.  ¿Usted  solo?...  Pero,  ¡cómo! 

FüR.  Muy  fasil;  un  rasgo  de  mollera.   Verá  qué 

sensilio.  xMiri,  cuando  me  dijeron  que  la 
cosa  iba  malamente,  ¿sabe?  yo  me  dije: 
«Furcadelles,  perdidos  por  perdidos,  inven- 
ta una  astratojema.y>  ¿Y  qué  hago?  Agarro 
mis  sincuenta  loros  anunsiantes  y  me  voy 
á  las  avansadas  y  me  los  coloco   entre  los 
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mastorrales  ea  una  astensión   de   media  le- 

•  gua;  y  cuando  los  soldados   de  en  Martines 

avaiisaban  agasapadamente  que  se  diee, 
¿sabe?  para  antrar  al  saco,  empiesan  los  lo- 
ros, que  ya  me  los  tenía  yo  anseñados,  á 
gritar:  «Sentinela  alerta...  alerta...  alerta...» 
en  una  ringlera  de  dos  kilómetros,  y  al  oir 
tantos  alertas,  van  los  enemigos  y  se  conose 
que  dijeron:  «¡Caracho,  á  estos  les  ha  veni- 
do un  refresco  de  lo  menos  veintisinco  mil 
hombres!»  Y  se  pararon,  y  les  entró  el  titu- 
beo, y  yo,  aprovecho  el  titubeo,  y  digo:  «¡A 
ellos!»  y  escomensamos  á  tiros  y  á  tocar 
cornetas  y  tambores. 

Pros.  ¡Muy  bien!  i^cou  entusiasmo.) 

FuR.  Mientras,    los    luritus    seguían    gritando: 

«¡Alerta,  alerta!» 

Pros.  ¡Qué  éxito!...  ¡Es  redondo! 

FuR.  Y  nada,  que  los  martinistas  apretaron  á  co- 

rrer de  una  manera,  ¿sabe?  que  de  miedo 
perdían  él...  vamos,  eso  que  no  sé  cómo  se 
dise  en  castellano. 

Pros.  ¡Es  redondo! 

FuR.  Sí,  señor;  es  redondo. 

Pros.  No;  digo  que  es  redondo  el  triunfo.  Venga 

\ipted  á  mis  brazos. 

Eng.  ¡Que  se  le  premie! 

LiB.  ¡Viva  Furcadelles! 

Todos  ¡Viva! 

Pros.  ¡Que  se  le  condecore! 

Paca  Hay  que  decírselo  al  General. 

Pros.  Buscad  al  General.  ¿Dónde  está  el  General? 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DOMINGO  por  la  segunda  derecha 

DoM.  Mi  comandante,  no  se  moleste. 

Pros.  Pues,  ¿qué  pasa? 

DoM.  Que  el  Genera  ha  salió  huyendo  para  Ti  pin - 

toco,  donde  piensa  sublevarse   la  semana 

que  viene. 
Pros.  ¡Canalla!...  ¡Dejarnos  solos! 
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Todos         ¡Cobarde! 

FuR.  ¿Y  qué  basemos?  • 

Pros.  Yo  os  licencio  á  todos. 

Eng.  y  nosotros  á  Taguatinga. 

FuR.  Pues  si  van  á  Taguatinga,  les  acompaño; 

base  ocbo  meses  que  resido  allí. 

LiB.  Caramba,  entonces  conocería   usté  á   don 

Lucas  üabilondo. 

FuR.  Sí,  hombre;  gran  amigo  mío,  que  murió 

base  dos  meses. 

Paca  iQué  casualidad! 

Pros.  Pues  nosotros   somos  los   herederos  de  su 

fortuna. 

FuR.  ¡Su  fortuna!  Hombre,  sí,   qué  lástima,  ¡ca- 

ray! 

Los  4  ¡Lástima  de  qué! 

FuR.  Nada,  que  como  en  vida  era  amigo  de  Mar- 

tines, don  Chito,  al  sublevarse,  se  apoderó 
de  las  fincas  y  se  las  vendió,  dejándole  el 
capital  redusido  á  unos  sesenta  y  cinco  du- 
ros, plata  española. 

Eng.  ¡Dios  santo! 

Paca  ¡Jesús! 

LiB .  ¿Pero  es  de  veras? 

FüR.  ¡El  Evangelio!  Ya  lo  comprobarán. 

Pros.  ¡Chito!...  ¡Dónde  está  ese  Chito!...   ¡Que   me 

lo  traiganl...  ¡Ladrón!...  ¡Infame!...   Pero  no, 
no  tiene  él  la  culpa;  no  llorar.  Hemos  sido 
nosotros.  Nuestra  ambición.» 
Y  ya  sin  nada  quedamos 
al  final  üe  la  jornada. 

(ai  público.) 

Sólo  falta  que  tengamos 
la  suerte  de  una  palmada. 

(Música  y  telóu.) 


FIN    DEL    PASATIEMPO 


OBRAS  DE  CARLOS  ARNICHES 


Casa  editorial. 
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La  noche  de  Reyes. 
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OBRAS  DE  E.  (ÍARCÍA  Al.VAREZ 


Apuntes  al  lápiz. 
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El  terrible  Pérez  (3.a  edición.) 
El  famoso  Gohrón. 
El  pícuro  mundo. 
La  primera  verbena. 
¡Pobre  España! 
Congreso  feminista. 
El  palco  de.  Real. 
El  pobre  Valbuena  (4.^  edic; 
El  perro  chico  (3.*  edición.) 
La  reja  de  la  Dolores.  (2.a  edic.) 
El  iluso  Cañizares.  (2.'  edición.) 
El  ratón.  (2.a  edición.) 
El  pollo  Tejada.  ('2.a  edición.) 
El  noble  amigo.  (2.^  edición.) 
El  distinguido  Sportsman. 
La  edad  de  hierro. 
La  gente  seria. 
La  suerte  loca, 
) 
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Precio:  UJlGi  peseta 


